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PARA TODOS LOS GUSTOS

LO QUE DESEAN UNOS LO QUE DESEAN OTROS

Monsieur HOHENZOLLERN RAIMUNDO I
«presidente de la República Francesa emperador de Alemania



¿Habrá una
/ItTKOIA
en. su hocar
estaltavidad?

0 hay otro regalo que pueda traer tanto placer a cada 
uno de la familia, o a sus amigos. Para música de baile 

en su propia casa, no hay nada comparable con la Victrola, 
y además Vd. tendrá siempre a su alcance la mejor música 
del mundo, cantada y tocada por las más célebres artistas, 
bandas y orquestas conocidas.

Entre los muchos modelos, con precios desde $ 45.— 
m/n. para arriba, hay una Victrola adaptable a su hogar. 
Cualquier Victrola que Vd. elija, (no importa su tamaño o 
precio), tocará con toda perfección cualquier disco del gran 
catálogo Víctor.

Vd. debe visitar una casa Víctor, examinar los últimos 
modelos Victrola y oir algunos de los discos nuevos recién 
llegados. Debido al gran movimiento actual en las merca­
derías Víctor, y la próxima llegada de la Navidad, Vd. debe 
elegir su Victrola ahora y hágala reservar, para estar seguro 
de obtenerla en el momento que la precise. Fíjese bien 
que es una Víctor-Victrola, porque no hay otra marca igual.

Víctor Talking Machíne Co., Camden, N. J., e. u. de a.
Copyright 1913 — Víctor Talking Machine Co.

F»R/V"TT & of~.

108 Calle San Martín 112, BUENOS AIRES Calle Córdoba eiquina Malpú, ROSARIO

D EIL-L-/VZO F»I=»A & IVIORI3CE

729-718 Plaza Independencia (Costado Norte)
Sucursal, Sarandí 614, MONTEVIDEO, URUGUAY



ESCRITORIOS AMERICANOS
de las más renombrada de las muchas fábricas de Nueva York, — hace ya 
algunos meses, — hemos importado la cantidad más grande de escritorios y 
muebles finos para oficinas que jamás haya sido embarcada para Sud 
América. Cada uno de los muebles que aún nos quedan es de una calidad 
tan fina y especial que será difícil, — puede decirse imposible, — duplicarlo 
en cualquier otra parte en esta plaza.
Desde hace algunas semanas, prevenidos de la necesidad de mayor espacio 
para las nuevas mercaderías Víctor que están llegando de Nueva York por 
cada vapor, hemos marcado todos estos muebles a precios de remate. Hoy 
anunciamos que esta

LIQUIDACIÓN NOTABLE DEL AÑO
está por llegar a su fin, y para terminarla definitivamente en este mes 
de Diciembre, hemos hecho nuevas y asombrosas rebajas, sobre los cuales 
hacemos un descuento adicional de 5 %. La liquidación en esta forma será 
terminada antes del primero del año entrante.

Este escritorio, según di­
bujo, mide 168 x 192 cms.
Roble fino, floreado, dos ta­
blas grandes corredizas, tar­
jetera, archivo para cartas, 
sistema vertical, cerradura 
“Yal«” último sistema. Su 
precio en cualquier otra par­
te. $ 350.---- . NUESTRO
PRECIO EN DICIEMBRE,
PARA LIQUIDARLO pesos
170.---- , menos el cinco por
ciento. Esto es sólo un ejem­
plo. Entre los 16 diferentes 
modelos que nos quedan hay 
desde § 97.50 para arriba.

Aprovecha esta 
ocasión única.
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“Fray Mocho” en Montevideo

El nuevo minis- El doctor Artu- 
tro de indus- ro Berro, cu- 
trias, doctor yo inesperado 
Justino Gimé- fallecimiento 
nez de Aré- causó profun- 
chaga, que su- do sentimion- 
cede al doc- to en las fi- 
tor Eamasso las naciona­

listas

Concurrentes a la fiesta política en honor del nuevo diputado nacionalista don Enrique Andreoli.—En la Socie­
dad Francesa, durante el homenaje a la memoria del nacionalista don Antonio Saavedra, con asistencia del jefe 
don Basilio Muñoz

Buenos Dientes—Buena Salud- 
Buen Humor.

Buenos dientes—facilitan la masticación 
de los alimentos. El resultado es buena 
digestión—la base de la salud y la alegría.

Cuide su dentadura con el 
dentífrico eficaz y agradable

CREMA DENTAL DE
COLGATE:
Envié 4 centavos y rec birá uaa 
muestra de buen tamaño.

COLGATE & CO
Establecidos en 1806

WEYAND & Co.» Asentes, Aloina I08S, Buenos Aires.



Para que puedan probar los selectos

Vinos “TIRASSO”
mandaré por sólo $ 15 m/n. un cajón conteniendo 12 BOTE­
LLAS GRANDES de los siguientes exquisitos vinos:
1 Botella CHAMPAGNE
1 „ MEDOC
1 „ MEDOC-RESERVA (Viejo)
1 „ CLARETE (Viejo)
1 .. MOSCATEL AÑEJO(uva rosada)

2 Botellas MOSCATO-CHAMPAGNE 
2 „ SAUTERNES
1 „ OPORTO
1 „ COTES (Viejo)
1 .. BARBERA

NOTA.—Los pedidos deben hacerse acompañando el importe en giros o bonos postales Fleto ™r 
carga u encomienda ferrocarril o Vúlalonga a cargo del comprador, indicando forma de envIo
Si su' almacenero no tiene los vinos “Tirasso” 
pídalos al depósito general Charcas' 4030 que 
le serán entregados a domicilio.

Telélonos: U. Tele!. 150, Palermo - Coop. 33, Norte

ROSARIO: Corrientes 44.3 
BAHÍA BLAXCA: Estomba 800

Sr. LUIS TIRASSO. ^
Charcas 4030. Buenos Aires i 

Adjunto quince pesos min. c[l., para oue se 1 
sirva remitirme un cajón muestrario de sus v- I 
nos “TIRASSO” y uno de sus catálogos ilus- 
trados.
Nombre.........................
Dirección.

1___________



“Fray Mocho” en e! Rosario

Báñemete político.—En honor del flamante concejal don Vito Ciffarelli, organizado por sus amigos de la Liga
del Sur

La Federación Socialista Rosarina realizó un concierto en el Savoy Hotel. La concurrencia. — Durante la fiesta
en la escuela núm. 1 de la Infancia Desvalida
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Copia de un testimonio del Sr. P. J- Hawes
ESTANCIA “LOS PRIMOS”

Tutuyaco, F. C. P., Octubre 31 de 1914.
Señores Sccillon & ColSOIl

Buenos Aires.
Muy señores míos:

En contestación a su apreciable fechada 
el 26 del corriente tengo el mayor placer 
en dar a Vds. mi opinión sobre las 
CÁMARAS IRREVENTABLES 
DE SE ARLE que les compré.

Coloqué una de las Cámaras en una 
cubierta vieja (Dunlop) que tenía una 
cortaduradetres pulgadas de largo por una 
pulgada de ancho, y después de recorrer 
ocho leguas, la cortadura había aumen­
tado a seis pulgadas de largo y tres de 
ancho, y ni con esto la Cámara sufrió 
ninguna avería. A causa de las grandes 
lluvias y el mal estado de la caminos, no he 
usado mucho el automóvil, pero por lo que 
he visto, las CÁMARAS IRREVEN- 
T ABLES DE SE ARLE son muy exce­
lentes y deben dar por resultado una gran 
economía, como que uno puede aprovechar 
las cubiertas viejas e inútiles y no tirarlas 
por inservibles, como hemos hecho hasta 
ahora. Soy de Vds. S. S. S.

(Firmado) P. J. HAWES.

Lo que un cliente 
satisfecho piensa 

de la cámara
IRREVENTABLE

SEARLE

Pídanse folletos a

SCALLON & COLSON
F-K-ORIDA 628

BUENOS AIRES
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Unico Concesionario

Francisco 1 Camliio
FLORIDA, 765 - Buenos Aíres U. Telef. 538, Avenida



inauguración del policlínico Dr. Eduardo Wilde

El intendente municipal doctor Palacio, leyendo su dis- El doctor Carlos Malbrán, que habló en representación 
cur80 de la Academia de Medicina

El domingo último se inauguró este policlínico ubicado en el hospital Teodoro Alvares que fué construido de acuer­
do con el modelo del policlínico de Viena. Consta de tres pisos y abarca todo el frente de entrada del citado 
hospital ___________________________________________________

r^KIL-L.
No deja viva en 3 días ninguna clase 
de cucarachas. ^
No es venenoso. Devolvemos el dinero 
al que pruebe que no da resultado.

SE VENDÉ EN TODAS
LAS FARMACIAS, FERRETERÍAS Y ALMACENES

tX. SALVATORI y VIEU
RIVA DA VIA 645 — U. Telef. 3433, Av.

FLUIDO MANCHESTER
ES EL MEJOR ANTISÁRNICO Y DESINFECTANTE
248, Tacuarí, 248 — FEIT & OLIVARI — BUENOS AIRES

■ . , ■ I » . ma m Pida folleto “B”
1^1 A J I H 21 SJhteA gratis, que contiene

todos los informes 
del afamado REME­
DIO de TRENCH, 
para epilepsia, ata­
ques y enfermeda­

des nervioss. 25 años de éxito. Aprobado por el 
Departamento Nacional de Higiene. A. O. HUM- 
PHREYS. Casilla de Correo 675. Buenos Aires.

PILEPSIA

CURADA

OUIRA 8 IMF-AL.I BI-EI
en breves días, sin inyecciones ni lavajes, de la ble­
norragia, gonorrea, gota militar y demás afecciones 
de las vías urinarias, por antiguas que sean, con los 
Cachets Antiblenorrágicos “Collazo”.

Pídalos en las farmacias y droguerías, o remi­
tiendo $ 6.— a la oficina química y farmacia del 
Cóndor, Córdoba núm. 884, Rosario.

Gratis mando folletos y demás datos.



Nosotros ofrecemos la base de una posición independiente y de 
una fortuna, facilitando la venta de espléndidas chacras de 65.000 
metros cuadrados cada una, mediante el pago de 40 pesos m/n.

Los grandes economistas admiten que la agricultura representa 
la verdadera riqueza de cualquier país. Las demás fuentes de 
recursos, son artificiales, y, por tanto, expuestas a fallar.

Constituyendo la agricultura el sistema productivo más seguro, 
claro está que ella ofrece el camino más práctico no sólo para 
ganarse la vida holgadamente, sino hasta para llegar a la opulencia.

Ahora bien; el problema se reduce a los términos siguientes:

Dónde puede conseguirse un buen terreno 
apto para ser explotado, y cómo puede pagarse 
fácilmente.

He aquí resuelta la cuestión:
A pocas horas de Buenos Aires, cerca de 

las estaciones de los ferrocarriles del Sud y 
del Oeste, tiene usted magníficas chacras de 
65.000 metros cuadrados cada una, al in­
creíble precio do $ 40 mln., la mensualidad, 
abonada durante pocos meses.

Estos campos, excelentes para agricultura 
y pastoreo y con buena agua a 6 y 8 metros 
de profundidad, están ubicados inmejorable­
mente dentro del ejido de chacras del impor­
tante partido de 25 de Mayo.

Un dato ilustrativo, que constituye la me­
jor recomendación, es que la fracción en ven­
ta, fué sembrada de maíz, hace un año, y se 
obtuvo un gran rendimiento en la cosecha. 
Por consiguiente, los campos ya están hechos 
por haber sido trabajados, y son de bondad 
probada, por el resultado ofrecido.

Además, puede considerarse que al comnra- 
dor de cada chacra se le regalan $ 820 mo­
neda nacional por afio.

Esto no es un lirismo sino una demostra­
ción matemática. Véase:

Un metro cuadrado de tierra, trabajado por 
uno mismo, debe producir al afio, forzosa­
mente lO centavos. Como las chacras en ven­
ta tienen 65.000 metros cuadrados cada una 
su utilidad por afio debe ser S 6.500 m n •’ 
reduzcámosla a su quinta parte, que la tie­
rra produzca sólo 2 centavos por metro cua­
drado, y la ganancia será S 1.300 mln. por 
cada ano. Paga usted S 480 m|n. al afio. por 
concepto de mensualidades y la conclusión es 
esta:

Que se regalan a cada comprador de una 
chacra, $ 820 m|n., por año.

GUSTAVO ADOLFO CASAS
PERU, 166 — Teléfono 910, Avenida — BUENOS AIRES



Escuela Nacional de Viticultura y Enología

De izquierda a derecha: señores R. Lanteri Cravetti, A. Guiñazú Ravrson, F. Croce, J. A. Román, A. Baistroc-
chi, A. C. Cremaschi y B. Quiroga

Señores V. Xncero R. Pelliza, V. Bello, C. López, R. Baca-, C. Ortiz y E. Correa Alvarez

CORDOBA.—ESCUELA SUPERIOR DE COMERCIO

JABON
GRANJA»

MEJOR PARATOILETTE



JUGO DE
TRAPICHE



Notas estudiantiles
COLEGIO NACIONAL DE LA PLATA

Los bachilleres egresados en 1914

La Voz 
del Amo

r

VICTOR

Los 
SALONES
C A S S E L S tienen la

mejor acústica para elegir

Gramófonos y 
Discos y un surtido 

a su gusto.

age: INICIA 
VICTOR 271, MAIPU

No se requiere 
gran desembolso para 

comprar un instrumento superior y discos 
lindos que traerán la mejor diversión en las

Fiestas de Navidad
y mucho placer durante

Todo el Año Nuevo
En nuestros salones hallará usted las 

comodidades necesarias para escuchar, 
apreciar y elegir de un repertorio de discos 
perfectos a agrado de las personas de 
cultura, amantes de la buena música.

UNICA CASA 
ESPECIAL

V

Si Yd. no puede visitarnos, con 
llenar y remitirnos el recorte le en­
viaremos catálogos completos.

Su nombre

y dirección
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;V . Mascota de oro 18 kilates, calada. 
/> -?V a ............................ s 15-—

%

Rosetas de oro 18 ki- 
Alfilcr vara corbata.' MedaHdn efe oro Í8 ™(¡f y platino, con 

de oro 18 kilates y cg° dia.. : brillantes y dia-
platino con diaman-. j.®’ „ piedras; mantés, a $ 95.—
tes y perla, a pe- de color, a 8 35.*-—
SOS . . . £--•

ANALICEN k 
NUESTROS^'
PRECIOS 
ANTES DE!

.

A:

Medalla- de oro" 18 ki­
lates, cincelado ar- Alfiler para corbata, 
tistico, á $ 45.— . de oro 18 kilates y 

platino, con bri­
llantes, diamantes 
y piedras de color, 

• a ... 5 «5.—

NO DEJEN DE 
VISITAR

V&70-

NOVEDAD PARA
CUELLO NEGLIGÉ

¡ Anillo de ovo 13 ki A?,,
,(s,b9. 1 lates, Uso, con 3 

, ÁVt88- brillantes, a pe- \ 3 u
s ÍJ •’ sos. . . . 26.---- • V Of,

% {*te,
■ 5 *

De oro, liso, a .
De oro 18 kilates, liso a „ 15.

ULTIMA MODA PARA 
CUELLO NEGuICS

Anillo de oro 18 kilates, cin- 
i celado artístico, con bri­

llante y piedra de color, ..... . ... . ...
a.........................$ 22.— Do oro Uso. a tornillo, a S 4.50

De oro 18 kilates, liso, a tornillo
e. , .................................... 5 S.-

SOLICITEN NUESTRO SUPLE­
MENTO ILUSTRADO N." 15, 
DONDE HALLARAN NUESTRAS 
ÚLTIMAS NOVEDADES, Y SE 
REMITE FRANCO DE PORTE 
AL INTERIOR DE LA REPÚ­
BLICA.

Anillo de oro 18 kilates, cin- 
‘ celado artístico, con bri­

llante diamantes y pie­
dras de color, a $ 26.—

NOTA. — TODO PEDIDO CUYO . 
VALOR EXCEDA DE 8 5.—, SE 
REMITE FRANCO DE PORTE 
AL INTERIOR DE LA REPÚ­
BLICA, CON EXCEPCIÓN DE 
LOS ARTÍCULOS CUYO PESO 

: Y VOLUMEN NO PERMITAN f 
DESPACHARSE POR BNCO- 

í HIENDA POSTAL,



Notas estudiantiles
EN LA ESCUELA Núm. 8 DEL CONSEJO ESCOLAR XIII

En esta escuela de Belgrano (B. A.), que dirige el señor Felipe M. de Rosa, se efectuó interesante fiesta con 
motivo de la terminación del año escolar. De la organización de los números teatrales se encargó la subdirecto­
ra señorita Adelina Mosca.—Gente menuda que intervi- no en la representación de la comedia “Los pescadores”

Un poco de “Hamlet” ‘‘El soldado moribundo”, monólogo

For su delicioso clima, por su posición 
inmejorable a 950 metros sobre el nivel
del mar y por sus múltiples encantos pa­
norámicos, La FALDA es el punto más 
pintoresco y saludable de las Sierras de 
Córdoba. Hermosos paseos, excelentes ca­
minos para coches y automóviles e infi­
nidad de atractivos naturales complemen­
tan en aquel ameno sitio de recreo y de 
descanso las comodidades y ventajas que 
al veraneante ofrece el “Edén Hotel”, 
sobradamente conocido desde hace más de 
quince años entre la mejor sociedad ar­
gentina y extranjera. Edén Hotel, LA FALDA’

“Edén Hotel, LA FALDA” dispone de 110 piezas, todas provistas de agua corriente de 
manantiales y de luz eléctrica. Tiene departamentos para familias, con baño y numerosos 
cuartos de baño separados, además de sus dos magníficas piletas de natación.

La cocina es muy sana, y abundan las legumbres, fruta, huevos y leche, todos productos 
fresquísimos de la estancia “La Falda”, de propiedad de la casa. Canchas de “golf”, 
“tennis”, “croquet”, y bochas para los aficionados a los deportes; caballos y 
coches de alquiler para paseos y excursiones. Gran salón de baile y de conciertos y sala de 
billares. NO HAY CASINO. Higiene rigurosa. No se admiten pasajeros con enfermedades 
contagiosas. Pensión completa, incluyendo habitación, $ 6 por día. (Del 15 de diciembre al 
15 de abril, § 8). Familias precios convencionales.

SE EÍCOilEM HICE# LOS PEDIDOS PO! BEFAMOS BE SERAHEO, CON ANIiCIPACIÓN
Por informes a la Administración del Hotel o a Buenos Aires, Florida 230, U. T. 2159, Avenida





llez de la cual estába­
mos desacostumbradas. 
Los raros figurines que 
nos llegan son casi to­
dos de modelos de tra­
jes para luto. Damos 
dos de los más lindos 
en esta página.

El primero es para 
luto liviano, de cliar- 
meuse negra con cuello 
Médicis de puntilla 
blanca; la toca es ne­
gra con aigrettes del 
mismo color El segundo 
modelo es para un luto 
más riguroso, hecho de 
cachemir y crespón; el 
gorro es de crespón 
adornado con azabache 
opaco. Damos también 
tres trajecitos para ni­
ñas: el primero es de 
sarga con cuello y cin­
turón de terciopelo. So , 
podría hacer el mismo 
trajecito de brin o cual­
quier género lavable 
un poco fuerte. El se­
gundo es para una ni­
ña de diez años para 
arriba; está compuesto 
de una falda y un saco 
sin mangas de sarga

Con los aconteci­
mientos europeos, la 
mayoría de las fa­
milias, en los cen­
tros de la moda, es­
tá de luto, y eso 
tendrá una influen­
cia enorme sobre la 
moda de los países 
que seguimos a 
aquéllos. Nos predi­
cen para la próxima 
estación una senci-

azul, y de una blusa 
dp crespón blanco. 
El tercer modelito 
és para uña nena de 
tres a cuatro años. 
Se puede hacer de 
cualquier género la­
vable, de preferen­
cia con una guarda 
que sirva de adorno. 
Estos tres modelos 
son muy sencillos y 
prácticos para las 
vacaciones.



ES EL MEJOR POSTRE



El mejor secreto pa­
ra tener una buena ca- 
bollera es de cuidar los 
cabellos desde la niñez.

Hay ciertas personas 
que dicen que los chicos deben tener los cabellos 
cortos hasta los ocho o diez años; otras aconsejan 
de no cortar los cabellos. Has dos tienen razón se­
gún los casos.

Cuando una niña es sana y robusta y tiene lin­
dos cabellos es su­
ficiente cortarles la 
punta una vez cada 
dos o tres meses.

Al contrario, si la 
niña es delicada, 
anémica, con ten­
dencias a pocos ca­
bellos, hay que de­
jarlos cortos, hasta 
el cuello. Es otro 
error cortarlos com- 
pletamente cortos, 
salvo después de una 
grave enfermedad.

En todos los ca­
sos, después de los 
diez años no se de­
ben cortar más que 
las puntas, y con los 
cuidados que he in­
dicado anteriormen­
te, las niñas ten­
drán una hermosa 
cabellera.

Nunca hay que 
cortar los cabellos 
después de una co­
mida ni en un pe­
ríodo de disgustos o 
nerviosidad, ni tam­
poco cuando el tiem­
po es húmedo.

Hay que cortar 
los cabellos durante 
la nueva luna o cre­
ciente, si no, paran de crecer. Son creencias anti­
guas de las cuales se podrá reir, pero he visto 
tan buenos resultados obtenidos al seguirlas, que 
las recomiendo; de todos modos no cuesta nada 
hacerlo.

Es muy malo rizar u ondular los cabellos de los 
chicos; si se cepillan bien todos los días y se 
lavan una o dos veces al mes, quedarán tan sua­
ves y brillantes que serán hermosos aun sin ri-_ 
zarlos.

Cuando una niña es delicada y tiene los ca­

bellos secos, es bueno friccionarlos de cuando en 
cuando con una mixtura de ron y aceite de ricino.

El mejor shampoing para las niñas consiste 
en batir una yema de huevo con una cucharada 
de ron; friccionar con esa mixtura toda la cabeza 
y después lavarla con agua tibia. El amoníaco 
limpia muy bien los cabellos grasicntos; una cu­
charada de amoníaco en uua palangana chica de 
agua; después lavar con agua tibia.

La esencia mineral limpia muy bien los cabe­
llos secos o grasicn­
tos; conviene a las 
personas que no 
quieren o no pueden 
mojarse la cabeza.

Hay que tomar 
muchas precaucio­
nes; usarla de día 
y evitar de acercar­
se a la luz o al fue­
go durante muchas 
horas después de 
usarla.

En resumen, para 
tener lindos cabellos 
hay tres cindiciones 
indispensables: aire, 
limpieza y una bue­
na salud.

Las causas más 
frecuentes de la caí­
da de los cabellos 
son los lavajes de­
masiado frecuentes y 
la falta de sol y aire.

Hay que acostúm- 
brar a los chicos a ir 
con la cabeza descu­
bierta. Si hay mucho 
sol, un sombrero li­
viano es suficiente.

La limpieza d e 
los cabellos impide 
agarrar enfermeda­
des contagiosas. 

Una cabellera gra­
sicnta, llena de polvo, atrae toda clase de micro­
bios. Una última rtíeomendación para las mamás: 
no abuséis de los postizos. Compradlos siem­
pre en casas de confianza, si no, podrían estar 
mal preparados o mal limpiados, y si vienen de 
una cabeza malsana se podría contraer alguna 
enfermedad.

Adoptando las precauciones que he indicado, 
desde la niñez los cabellos tendrán una fuerza, 
flexibilidad y brillantes duraderas.

AURORA.

Spumante GANCIA
para las fiestas de Navidad y Año Nuevo



tí?
La Gran Exposición comprende un colosal surtido: Los precios ¿I* 

han sido marcados muy bajos para hacer una 
venta atrayente y al propio tiempo activa.

Conviene a iodos los interesados en la adquisición de juguetes visitar nuestra gran exposición.

MEDIAS de Santa Klauss, conteniendo gran va­
riedad de juguetes y sorpresas.

CRAKERS, distintas formas y clases, con sorpre­
sas de novedad.

MUÑECAS, lo mejor que se fabrica, vestidas con 
riquísimos trajes de seda y encajes,bebé jumeau 
y bebés París, todas articuladas, con cabello 
natural, cierran los ojos y dicen papá y mamá.

CUNAS y CAMAS para muñecas, diferentes for­
mas y tamaños, todas adornadas y con corti­
nados.

MUEBLES sueltos, para muñecas, como ser: ro­
peros, cómodas, aparadores, sillas, ftíanos, etc.

JUEGOS DE MESA de porcelana, enlozados y de 
aluminium, gran surtido en formas y clases.

PANOPLIAS con equipos militares, para niños, 
tenemos de todas las armas y graduaciones.

CORNETAS, tambores, panderetas y campanillas 
de alarma, gran variedad de clases.

BREACKS para petizo, camiones, carritos con 
carga, jardineras, carritos para playa.

RANCHOS camperos de paja, plegables, especia­
les y de novedad para playa.

SOLDADOS y muñecos de paño, muy prácticos 
para niños de corta edad.

FERROCARRILES a cuerda, a vapor y eléctricos, 
varios tamaños y trochas.

PAYASOS, arlequines, pierrots, cimbalistas y ma- 
rotes con música y platillos.

SILLAS DE MIMBRE con varias clases de jugue­
tes para playa.

JUGUETES DE IN­
GENIO, prácticos e 
instructivos , como 
ser: motores, cine­
matógrafos, cajas de 
construcción an ma­
dera, piedra y acero. CASA CENTRAL: Florida y Cangallo

CAJAS DE HERRAMIENTAS y bancos de car­
pinteros, en varios tamaños.

CAJAS DE PINTURAS, cajas de compás, esfumi­
nos, reglas, escuadras y lápices de colores para 
niños.

SOLDADOS DE PLOMO y papier maché, de todas 
las armas, en cajas de infinidad de tamaños.

JUEGOS DE SALÓN, billares, ruletas, carreras 
de caballos, a resorte y con dados, ludo, hopla, 
enano amarillo, damas, ajedrez y circuito de 
las capitales en aeroplano.

AUTOMÓVILES de todas formas, con y sin capo­
ta, ruedas con llantas de goma, para 1 y 2 niños.

VELOCÍPEDOS, manomóviles, caballos, hamaca, 
dog-carts y carretillas.

FONÓGRAFOS, vitrolas, cajas de música, muebles 
para guardar discos, guitarras, violines, mando­
lines, bandurrias y armónicas.

EUREKAS, tiros al blanco, rifles de aire compri­
mido, pistolas y espadas.j

BUQUES a cuerda, diversidad de tamaños y mo­
delos.

BARCOS a vela, yachtings y para el agua.
GLOBOS de vidrio, en colores, especiales para 

jardines y adornos.
JUEGOS DE QUILLAS, en diversas formas y 

tamaños, de madera y papier maché
COCINAS, TROMPOS, GUITARRAS, VIOLINES,

LÁTIGOS, RIENDAS, 
CABALLITOS , VA- 
QUITAS , CONEJOS, 
CHIVOS, CARNEROS 
ELEFANTES e infi­
nidad de juguetes en 
general.



Ofrecemos los mejores ar­
tículos especiales para las 
fiestas.

u.

TURRONES de Alicante, Ji­
jona, Yema, Fruta, Nieve, 
Avellana, Guirla- « q — 
che, Cádiz, el kilo $ 3

PELADILLAS de Alcoy, Pi­
ñones de Castilla y Almen­
dras garapiñadas , 0 
el kilo............. $ O.DU

MAZAPANES de Toledo, 
en cajas de kilos l|2, 1, 1 l|2, 
2, 3, 4 y 6, el kilo ^ gg
pesos,

PAN DULCE a la Milanesa 
y a la Genovesa, en panes 
de kilos 1, 2, 3, 4 - 
y 5, el kilo . . .$



Nuestra sección Fiambrería, instalada de acuerdo con 
todos los adelantos modernos, está atendida por per­
sonal de sólida preparación. Ofrecemos diariamente 
los más variados y exquisitos platos, y aceptamos 
encargos para la preparación de cualquier especia­
lidad.

Los siguientes artículos son importados por nuestra 
Casa.

Bondiola italiana, de Bellen-
tani.....................................

Jamón inglés, de York, cru­
do, J. R. Adamson..........

Jamón inglés, de York, cru­
do, J. R. Adamson..........

Jamón inglés, de York, coci­
do, J. R. Adamson..........

Jamón alemán, de Westfalia,
ahumado............................

Mortadella de Bologna, de
Bellentani..........................

Salame extra, de Milán, de
Citterio..............................

Salame extra, de Milán, de
Citterio..............................

Salchichón de Vich, extra.. 
Surtido de estos mismos 

fiambres.............................

cortada kilo $ 4.50

cortado » » 5.—

por pieza » » 3.60

cortado » » 6*50

por pieza » » 5.—

cortada » » 4.50

cortado » » 5.50

por pieza » » 5.—
cortado » » 5.—

cortados » »6.--

VINO
Málaga Añejo

DULCE
Importado exclusivamente por nuestra Casa de 

las afamadas bodegas de
A. CABALLERO & SOBRINOS. - Cádiz y Málaga 
Delicioso vino, especial para postre, masas, fruti­
llas, etc. Recomendamos probar este exquisito vino, 
a cuyo objeto lo vendemos al precio excepcional de

$ 0.95 la botella y 
$ 11.00 el cajón de 12 botellas

Departamento de Comestibles—Bmé. Mitre y Florida



Las dos mejores marcas

Sancy Pere &Fils y A. Pierlot & Cié.
de REIMS ( Francia)

Importadas exclusivamente por nuestra Casa

Champagne Sancy, Carte Blanche (dulce) botella magnum................. . . botella
Champagne » » » » » »> ......... • cajón 6 botellas
Champagne » » » » ...................... ....................... .. . . 1/1 botella
Champagne » » » » ...................................... , cajón 12/1 botellas
Champagne »> *> » » ............................................... . . 1/2 botella
Champagne » » » » .........................................cajón 24/2 botellas
Champagne » Extra Dry (seco)........................................................... 1/1 botella
Champagne » » »> » . ........................................... cajón 12/1 botellas
Champagne » » » » ........ ........................... ........... . 1/2 botella
Champagne » » »> » ................................................. cajón 24/2 botellas
Champagne » Brut (seco natural)........................................  1/1 botella
Champagne » » » » . ............................. ............. cajón 12/1 botellas
Champagne »> » » » ..................................................... . 1/2 botella
Champagne » » » » ..............................................cajón 24/2 botellas
Champagne » Goüt Americain............................................................     1/1 botella
Champagne »> » » ....................................................cajón 12/1 botellas
Champagne Pierlot Doux (dulce).................................................................. 1/1 botella
Champagne » » »> ........................................................ cajón 12/1 botellas
Champagne » » » .................................................................. 1/2 botella
Champagne » »> » ........................................................ cajón 24/2 botellas
Champagne » Goüt Americain (demj-sec)..................  1/1 botella
Champagne » » » » ................................ cajón 12/1 botellas
Champagne » Brut (muy seco)..........................................................     1/1 botella
Champagne » » » »> ....................... ........................ .cajón 12/1 botellas
Champagne » » » » ......................................................... . 1/2 botella
Champagne » » » » ................................................... cajón 24/2 botellas

$ 7.90
» 44.50 
»> 4.—
»> 45.— 
» 2.25
»> 51.— 
» 4.50
» 51.— 
» 2.50
» 57.00 
»> 4.50
» 51.— 
» 2.50
» 57.— 
.> 4.90
» 57.— 
» 6.50
» 73.— 
»> 3.50
»> 77.— 
» 6.25
> 69.— 
» 6.50
»> 73.— 
» 3.50
»> 77.—

Nuestro surtido de 
Champagnes es muy 
extenso y comprende 
las siguientes acredita­
das marcas: G. & H. 
Mumm & Co. — Pom- 
mery & Greno — Moet 
& Chandon — V. Clic- 
quot Ponsardin — L. 
Roederer — Ayala — 
Gancia, etc., etc. Departamento de Comestibles—Bmé. Mitre y Florida

Tenemos en venta 
los famosos vinos 
champagnizados de 
la casa NATHANIEL 
JOHNSTON & FILS, 
de Bordeaux.
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Después de aquello

—Circulen, señores. Ha quedado restablecido el tráfico.
Dib. de Cao



Visiones de la guerra

EL

Detrás del ejército de los alia­
dos, que ocupa una línea de qui­
nientos kilómetros (el frente de 
batalla más grande que se cono­
ce en la historia), existe una se­
gunda linea de tropas sueltas, 
conocida con el nombre de “el 
rastrillo’’.

Este ejército rastrillo, avanza 
lentamente a espaldas del verda­
dero ejército, examinando, remo­
viendo, desmenuzando todo lo que 
éste deja detrás. Regimientos y 
baterías ocupados en repeler al 
enemigo y deseosos de avanzar 
sin pérdida de tiempo, no pue­
den detenerse en la exploración 
del terreno que ganan. Su traba­
jo es ir adelante.

A continuación pasa el ‘ ‘ras­
trillo” sobre la tierra reconquis­
tada y saliéndose de los caminos 
registra los campos y los bosques, 
penetra en las cuevas, no deja 
un repliegue sin examen.

Este segunuo ejército está com­
puesto de gentes que curan y 
gentes que juzgan y fusilan si es 
necesario: de ambulancias y hos­
pitales de la Cruz Roja y gen­
darmes acostumbrados a husmear 
el campó para el descubrimiento 
del enemigo. Destacamentos de _ . _ .
tropas exóticas, tiradores aigeu- dama britálüca de la 
nos, spahis, jinetes marroquíes, en Bélgica 
soldados acostumbrados a la vida
de emboscadas y al descubrimiento de pistas, como los 
héroes de las novelas de aventuras, ayudan en su taren 
a los viejos guerreros de la ley y a los pelotones de te­
rritoriales.

Cuando el “rastrillo” avanza sobre un nuevo terre­
no, los que llevan en la manga la purpúrea cruz se es­
parcen por todo el horizonte como oenéficas hormigas, 
inclinándose ante ios surcos, explorando los barrancos, 
descendiendo a los embudos abiertos por los obuses, 
arrastrando la camilla o el camión automóvil a través de 
los setos, los arroyos y las rocas. Van en busca de los 
heridos olvidados por el gran ejército en su avance. 
Son los tristes recolectores de la paja y los residuos de 
da victoria. El fruto de la cosecha gloriosa es para los 
que se baten.

Estos peones humildes de la ciencia van avanzando, 
como una esperanza de posible salvación, por el inmenso 
campo lúgubre. Se estremecen lejanos montones de tie­
rra, que luego resultan cuerpos humanos. De las entra­
ñas del suelo surgen gritos de angustia, que parecen 
venir de otro mundo; llamamientos de muerto resucitado. 
Eos enormes proyectiles de la artillería moderna hieren 
y entierran ni mismo tiempo. La masa explosiva ni des­
hacer una trinchera hunde a sus defensores sanos y he­
ridos, un par de metros debajo del suelo.

No son únicamente hombres los que van en busca del 
herido y el moribundo por la llanura roída y desfigurada 
bajo el pateo de las bestias y el férreo mordisco de los 
proyectiles. El ejército-rastrillo tiene numerosas mujeres, 
diferenciándose en esto del ejército de primera línea, 
donde imperan tiránicaojente Joffre y French en nom­
bre de la morad militar, prohibiendo que se acerque 
ninguna. Las más, parecen mariposas blancas al correr 
el campo con las albas tocas flotantes, inclinándose para 
hundir las antenas de sus brazos, desnudos y frescos, 
en el barro sangriento, abarcando la carne destrozada. 
Otras van vestidas como 'los hombres, con pantalones, 
altas botas, capote y un casco blanco. Son inglesas 
cuya esbeltez, avara de curvas, hace posible este uni­
forme. Abriendo con libertad sus piernas gimnásticas, 
llegan hasta la línea de fuego, a través de los peligros.

conversando con una 
Cruz Roja a caballo,

Algunas lian sido heridas por el 
estallido- de un obús. Estas damas 
errantes y valerosas, piden al 
operador el fragmento de acei'o 
extraído de su herida y lo con­
templan. “¡Muy curioso!... Ori- 
ginal!’’ Luego lo hacen montar 
en un marco de oro para exhi­
birlo sobre el pecho como una 
condecoración.

Las reservas armadas del “ras­
trillo” exploran los escondrijos 
del paisaje, en busca de enemi­
gos extraviados y ocultos. Toda 
retirada, por ordenada y serena 
que sea, deja fragmentos del ejér. 
cito que retrocede, enredados y fi­
jos en las sinuosidades del cam­
po de batalla.

Gendarmes, tiradores convale­
cientes, soldados indígenas, jine­
tes cobrizos, avanzan sueltos o 
en pequeños grupos, con el fusil 
preparado, por bosques y caña­
das, sacudiendo los matorrales, 
examinando-los cadáveres, rodean­
do las colinas, hundiendo la bayo­
neta en las parvas de heno que 
no ha incendiado el enemigo.

Entre las mallas de su red van 
quedando prendidos los rezagados 
alemanes. Surgen de todas partes 
como apariciones de teatro: del 
fondo de la tierra, de los grupos 
de árboles, de los huecos de las 
rocas.

Se presentan con las manos en 
alto, sin armas, gritando lo único 
que saben de un francés pinto­
resco, aprendido previsoramente 
para el caso de una rendición. 

—; Kumarades! ¡Kamarades 1 ...
¡Non caput!. . .

Al principio de la guerra les contaron que los fran­
ceses sacaban los ojos a los prisionero-s, con otros ho­
rribles martirios. Luego han sabido que todo era men­
tira. y aprovechan las ocasiones de libertarse del frío 
de las trincheras y la escasez de comida.

El alemán, formando rebaño, bajo la vigilancia del 
noble oficial que con el revólver cuida del valor de sus 
hombres, sabe batirse como un buey rabioso y tozudo. 
Pero apenas queda solo o en pequeño grupo, se le ocurre 
que no sería malo descansar como prisionero en un 
campo de concentración. Los franceses son bondadosos 
y dan bien a comer. “Kamarades, non caput”. Y sale 
del escondrijo en que se refugió al quedar aislado de 
los suyos.

A veces, cuando sabe algo más de francés, apela al 
supremo argumento para que respeten su vida y no 
caigan en la tentación de darle “caput”.

— ¡Kamarades!... ¡Mujer y cinco hijos!
Y lo dice como si exhibiese un título supremo; cual 

si los franceses que le prenden no se hallasen muchos 
de ellos en el mismo caso.

El marido de su mujer, el padre de sus cinco hijos, 
una hora antes ha estado matando con la mayor tran­
quilidad a otros que también eran esposos y padres.

* * *

Hay en esta guerra episodios sueltos que por su no­
vedad, hacen palidecer el interés de las más estupendas 
novelas de aventuras.

Hazañas de valor personal se han visto y se verán 
en todas las guerras. Lo que resulta más extraordina­
rio es el heroismo y la tenacidad de un puñado de 
hombres que queda aislado de su ejército, rodeado de 
enemigos por todas partes, y sin embargo no quiere ren­
dirse y sigue luchando con la esperanza de volver a 
incorporarse a los suyos.

Cuando el ejército francés se retiró a principios de 
Septiembre^ de la frontera • de Bélgica- a las orillas del 
Marne, una compañía de infantería quedó separada del 
grueso de las tropas por un error de marcha. Al inten- 
tnr volver sobre-sus pasos, era tarde. Los alemanes en



su avauce continuo se 
habían interpuesto en­
tre ella y el ejército 
francés.

Lo lógico era rendir­
se pero nadie, desde el 
capitán al último sol­
dado, pensó en esto.
Creyeron todos en la 
posibilidad de abrirse 
paso; esperaron que 
una contraofensiva de 
los franceses los pusie­
ra en contacto con és­
tos. Y la compañía, 
unos doscientos hom­
bres. vagó como una 
tropa fantasma por las 
espaldas del ejército in­
vasor, ocultándose de 
día y atacando de no­
che, con la heroica y 
absurda ilusión de rom­
per el cerco.

Más de dos meses vi­
vió este grupo de locos 
tenaces, en el seno de 
la masa invasora, inten­
tando sorpresas que 
consideraba el enemigo 
estupefacto como obra 
de los habitantes del 
país. Su temerario valor fué gastándose en estos ata­
ques inverosímiles, como las uñas de un hombre que 
pretendiese perforar una montaña. El capitán y más de 
ln mitad de los hombres murieron en los ataques noctur­
nos. El teniente con los restos de la compañía, heridos, 
enfermos y hambrientos, acampó en ms inmediaciones 
de una granja francesa. Los dueños de ésta, exponién­
dose a ser fusilados, guardaron el secreto. Vivieron 
ocultos en unas rocas, lo mismo que náufragos refugia­
dos en un islote, o caminantes pércidos en el desierto. 
De noche salían a rastras para alimentarse con patatas 
crudas o remolachas de los campos inmediatos. No po­
dían encender fuego por miedo a llamar la atención de 
los enemigos que estaban cerca.

Sobrevino el invierno. Los fríos remataron a los dé­
biles. En el corazón de Francia estos franceses que ha­
bían partido a la guerra en pleno verano, fueron mu­

riendo lo mismo que 
mueren los explorado­
res perdidos en las so 
ledades del Polo. Las 
lluvias incesantes y el 
viento glacial los per­
siguieron en su retiro 
inclemente. Algunos ce­
rraban los ojos como si 
quisieran dormir y no 
despertaban más.

Podían haber salido 
de esta mísera situa­
ción con sólo dirigirse 
a cualquiera de los 
campamentos enemigos, 
cuyos humos veían 
desde su escondrijo. La 
supeditación del prisio­
nero era preferible a 
esta vida- salvaje, sin 
los medios de que dis­
ponen los salvajes. Pe­
ro nadie quería ren­
dirse.

Después de dos me­
ses y medio sólo que­
daban válidos el tenien­
te y un soldado. He­
roicamente testarudos 
quisieron realizar lo 
que la compañía no ha­

bía podido hacer, y después de muchas aventuras atra­
vesaron las líneas enemigas uniéndose a los suyos.

Joffré acaba de dar la Legión de Honor a este oficial 
y a su compañero.

* * *

El ejército-rastrillo es todo lo que se puede ver cuando 
ss intenta visitar el campo de batalla.

Los destacamentos de territoriales, y los gendarmes 
cumplen sus deberes con gran escrupulosidad y salen 
al paso de todo el que llega, como perros viejos y des­
confiados. Inútil querer conmoverles. El soldado joven 
que se bate en primera línea, es toCerante y generoso, 
pues no conoce otro peligro que el que ve en frente. Los 
que vigilan a su espalda viven en perpetuo y justo re­
celo. Tienen que combatir a un enemigo que no da la 
cara, que carece de uniforme, y está en todas partes, 
adoptando las formas más diversas.

An die fleutsclieii 'Soldaten !
Es ist nicht wahr

dass Wir, Franzosen, die deu:schen Gefangenen erachiessen 
oder raishandeln.»

/1/ (,i;ci: \ti:il,
unsere Kriegsgefangenon werden gut behandelt, und 
bekommeu gut zu essen und zu trinken.

Díejenigen von euch, dio dieses erbarmlichen Lebens über- 
drttssig sind, konnen sich obne Angst den franzosischen 
Vorposten unbewaffnet melden. '

Sie werden dort gut empfangen werden.

Nach demKrieg, darf jeiier wieder nach Hause.-W^l

Curiosa proclama lanzada por los aviadores franceses en las lí­
neas alemanas. Dice: “A los soldados alemanes: No es cierto 
que los franceses maltratemos o fusilemos a los prisioneros 
alemanes. Al contrario, nuestros prisioneros de guerra son 
tratados muy bien, y reciben buenos alimentos y bebidas. 
Aquellos de vosotros que estén cansados de esta vida mise­
rable, pueden presentarse desarmados y sin ningún temor a 
las avanzadas francesas; serán muy bien recibidos. Después 
de la guerra, cada uno podrá volver a su casa"

En las calles de Fumes.—Artilleros franceses e infantes belgas, interrogando a un argelino que vuelve del campo
de batalla



Este enemigo es el espionaje alemán; el más gran­
de y múltiple que se conoció nunca.

Un tratadista de Alemania ha dicho con orgullo. “Lo 
mejor que tenemos es la artillería y el espionaje’’.

Las tropas del “rastrillo’’ trabajan continuamente 
contra el espionaje. Mientras el ejército de primera fila 
está luchando, ellas guardan sus espaldas para evitar 
los informes al enemigo. Los espías viven confundidos 
con la población del país, y adoptan novelescos disfra­
ces: hombres que van vestidos de mujer: mujeres que 
disimulan sus idas y venidas con un hábito de monja 
o de enfermera; oficiales alemanes que se fingen pasto­
res o carreteros. . . Hasta perros espías existen que son 
portadores de misivas al campo enemigo.

Más de una vez los gendarmes hacen bajar de un ca­
rretón a una robusta aldeana de exuberantes formas. Le 
tiran suavemente del pelo para ver si es natural. El 
pelo resiste al tirón. Es una mujer. Pero el excesivo 
desarrollo del pecho y de otros salientes de su cuerpo 
inspira sospechas. Y cuando un registro por mano feme­
nil permite apreciar el secreto de las exageradas morbi­
deces, salen a la luz dos o tres palomas mensajeras, 
hábilmente disimuladas para transmitir los informes del 
e-spionaje.

Todos los detenidos van a parar a los “prebostazgos’’ 
que funcionan a retaguardia del ejército; consejos de 
guerra sumarísimos, tribunales de fallo instantáneo', en­
cargados de decidir la suerte de tos espías, merodeado­
res, y ladrones de cadáveres que pululan a espaldas 
del ejército.

Al iniciarse la guerra las autoridades francesas se 
mostrar oh algo débiles, por el deseo de no salirse de la 
legalidad. Los primeros espías presos en París fueron 
juzgados con arreglo a Ids procedimientos normales, y 
sus penas no pasaron de algunos años de presidio.

Aquí, en el radio de acción del ejército-rastrillo los 
jueces de bigote cano y uniforme de campaña no se 
preocupan de que Francia es una democracia respetuosa 
de las leyes, como dicen los magistrados de París.

Se fusila con frecuencia y con razón. Y sin embargo 
por mucho que fusilen los jueces marciales no consegui­
rán desarraigar completamente el espionaje enemigo que 
desde hace años está esparcido en esta tierra. Muchos 
alemanes viven en Francia como ciudadanos naturali­
zados. Otros exhiben documentos para demostrar que 
son de los Estados Unidos o de cualquier otra repú­
blica de América. Pero todos trabajan igualmente por 
el aportamiento de noticias a su verdadera patria.

Los soldados que hicieron la guerra en Africa y es­
tán habituados a castigar al enemigo, duramente y sin

escrúpulos, han instaurado una moda de ejemplaridad 
para aterrar a los espías.

Cuando fusilan a uno de éstos, lo dejan expuesto 
veinticuatro horas.

El viajero curioso que transita los campos de bata­
lla de ayer, a espaldas del ejército que se bate, recuer­
da a los mercenarios de “Salambó” que encontraban 
filas de crucificados al avanzar por los caminos.

Amarrado a un poste aparece un cadáver, puesto de 
rodillas, inclinado por el último estremecimiento agó­
nico, buscando el suelo con la cabeza y los brazos, sos­
tenido únicamente por las vueltas de cuerda que se 
hunden en su tronco, como en un odre hinchado. En lo 
alto del poste un papel manuscrito: “Pour espión’’.

Otras veces los encuentros son menos terroríficos.
Un grupo de territoriales rodea a unos prisioneros con 

sonriente curiosidad. Son alemanes de pequeño cráneo, 
grandes orejas de abanico y poderosa mandíbula; cam­
pesinos o trabajadores que la guerra ha querido con­
vertir en héroes.

Los alemanes de clase superior, al caer prisioneros, 
muestran una altivez orgullosa o un silencio digno. Es­
tos otros, al verse en poder del enemigo, sólo tienen 
una preocupación: comer. Con la mirada lacrimosa y 
la sonrisa humilde, parecen acariciar el pan, el café, 
la carne, todo lo que los franceses reciben para su ma­
nutención.

Los territoriales se divierten dando de comer a sus 
prisioneros. ¡Qué estómago cavernoso! 1 Qué mandíbula 
incansable 1 parece que no hubiesen probado el alimen­
to desde que se pusieron en campaña a principios de 
agosto.

Le dan a uno de ellos un pan de dos libras,”y con unas 
cuantas dentelladas, la mandíbula-molino lo tritura, lo 
devora, lo hace desaparecer casi instantáneamente.

Los franceses, siempre amigos de diversión, ríen bo­
nachonamente, encontrando muy interesante el espec­
táculo. El alemán ríe también con una humildad de 
animal marrullero.

Le largan el segundo pan y se lo traga igualmente, 
sin visible esfuerzo.

Al ver que no le dan más, se pone melancólico.
-—Yo familia—dice para enternecer a sus guardianes. 

El padre de mis hijos tiene hambre.
El juego ha mermado considerablemente los víveres 

del destacamento, y un francés contesta:
—Aguántate “boche’’. Si el padre de tus hijos tiene 

hambre, los maridos de nuestras mujeres también nece­
sitan comer.

Vicente BLASCO IBAÑEZ.



CARTAS EXTRAVIADAS
‘ ‘A GRANDES MALES...”

Carta que, poco ha, encontré 
en la mesa de un café.

Querido Timoteo: Estoy desesperado.
Ya sabes que mi novia es super-caprichosa.
Pues bien: ahora le ha dado por hacerse estudiosa 
y a mí, con tal capricho, me tiene reventado.

Ya no quiere llamarme ‘‘mi pichón adorado”, 
ni me quiere besar, ni se hace la mimosa; 
ahora me habla sólo de leyes y me endosa 
“latas” interminables. ¡Parece un diputado!

Yo ya no sé qué hacer y temo por mí mismo.
¡Esta mujer me abruma, me cuece a fuego lento!... 
¡Maldita sea la hora que nació el “feminismo”!

¿Qué querrá ser al fin? ¿Tal vez ser “sufragista”?
¡Ah! pero ¡Dios la libre! si es eso la reviento:
¡si ella se hace “votante”, yo me hago “futurista”!!

D. J. FIRPO GARELLI.Dib. de Hans.



CARICATURAS CONTEMPORÁNEAS

FERNANDO DE RUMANIA, por cao

Sucedió a su papá, y ya — 
como a la guerra se inclina — 
parece ser que no opina 
lo mismo que su papá.



El espionaje antes de la guerra

LQS QDAHTE6 ALQQDÓM
por WHjLIAM LE QUEUX 

(Traducido especialmente para FRAY MOCHO.)

* Mucho antes de declararse la guerra europea, 
Mr. William Le Queux, el prestigioso escritor in­
gles, publicó en Londres sus "Revelaciones del ser­
vicio secreto”, emocionante serie de historietas cuyo 
tema era el espionaje internacional. Publicamos una 
de dichas historietas, de extraordinario interés en es­
tos momentos.

Nunca puedo mirar el algodón negro de unos guan­
íes de sirvienta sin sentir un estremecimiento de ho­
rror. Los más terribles y peligrosos momentos de mi 
vida aventurera, directamente se relacionan con unos 
guantes de algodón. En verdad, a veces pienso que 
fué una escapada providencial. Un agente del servi­
cio secreto pasa por muchas e increíbles aventuras; 
pero ninguna, en toda mi carrera, tan notable como 
este asunto de los guantes.

Me hallaba tranquilamente, gozando en el club, de 
los brillantes días primaverales, y descansando, des- 
.pués de una larga y fastidiosa misión: la pesquisa de 
unos informes que me hizo ir y venir tres veces a 
través de Europa. París, Constantinopla, San Peters- 
burgo, Palermo y Amsterdam, fueron, entre otros, los 
lugares que visité corriendo, y no hacía más que una 
•semana que había descendido del tren en la estación 
de Charing Cross, de sombrero blando sobre los ojos, 
alzado el cuello del gabán, embarrado y muerto de 
cansancio.

Sin haber fracasado enteramente, tampoco llegué 
a obtener lo que quería. Estaba disgustado con el mal 
éxito, y al siguiente dia de llegar, manifesté mi des­
contento al sagacísimo jefe, Sir Charles Houghton, 
.en cuanto nos sentamos en la oficina de Whitehall. 
Pero él se limitó a reir, diciendo:

—No piense más en eso, querido Morrice, no sea 
gruñón. Otra vez tendrá más suerte. Vd. sabe que es 
imposible salir siempre triunfante.

—Si no hubiera tenido la desgracia de encontrar- 
jne cara a cara con aquel endemoniado Bloch en la 
.plaza de San Marcos de Venecia, llego a saber toda 
la verdad.

—¿El lo conoció? — dijo sonriendo el jefe. — 
No es muy amigo suyo, eh ?

—No, desde el asunto de la Triple Alianza, en que, 
-como Vd. recordará, conseguí muy pronto datos sobre 
las intenciones de Austria, — respondí. — Supongo 
■que empezó a odiarme en su carácter de uno de los 
principales espías al servicio de nuestros amigos de 
Berlín. Al momento en que mis ojos tropezaron con 

■él en Venecia, comprendí que todos mis esfuerzos 
serían vanos.

—Bloch es un hombre peligroso — exclamó Sir 
Charles. — Dos veces le han inculpado asesinatos, y

los dos, gracias a la protección de sus jefes, ha lo­
grado verse libre. Es curioso que algunas potencias 
empleen criminales en el servicio secreto.

—Así es — observé — ¿No hemos comprobado, 
sin ningún género de duda, que el pobre presidente 
Félix Faure fué asesinado por agentes secretos con 
un cigarro envenenado, y no han ocurrido hace poco 
otras muertes rodeadas de circunstancias muv sospe­
chosas?

Sir Charles asintió gravemente.
—Sí, Morrice — contestó, hamacándose suave­

mente en la silla. — Tiene razón. Por lo menos, la 
pérdida reciente de uno de los monarcas europeos, 
no se debe a causas naturales. Vd. sabe a quien me 
refiero. ¿ No es así ? •

Me incliné afirmando. Era una extraordinaria his­
toria, a la que no dimos crédito, mientras no inves- 
tieámos y comprobamos terminantemente que el fa­
llecido monarca había sido asesinado. Por cierto, 
la taita de escrúpulos de algunas de las grandes po­
tencias, no reconoce límites. Saben la verdad, los 
hombres de quienes se burla la gente llamándoles 
“deshace-tratados”.

Un sabiondo moderno dirige al gobierno y aumen­
ta el territorio tan implacablemente como lo aumen­
tó la república veneciana o el sagrado imperio ro­
mano. El “gabinete negro” de cada cancillería po­
dría suministrar algunas verdades asombrosas, mu­
chas de las cuales son bien conocidas por nosotros 
en Whitehall. Hablemos de ellas con tanta pruden­
cia como Sir Charles. Para combatir estas hábiles 
intrigas fraguadas contra Inglaterra por hombres y 
mujeres, que son maestros en el arte; luchamos sin 
cesar, y siempre los derrotamos con sus propias 
armas.

Son tan ridiculas las leyes inglesas, que carecemos 
de una legislación efectiva contra el espionaje. Nues­
tro país hormiguea de agentes extranjeros, de los 
que poseemos largas listas. Pero la policía es im­
potente para impedirles que reúnan informes desti­
nados a usarse el día en que Alemania caiga de gol­
pe sobre nuestras costas.

Ya sé que es muy común, reir cuando se habla 
del peligro de la invasión. Pero a veces deseo que 
los que están muy cómodos en sus casas, fumando 
en pipa y leyendo descaminados periódicos; o las 
señoras, que confortablemente se arrellanan en sus 
salas, sonriendo a la idea de que soldados extran­
jeros puedan alojarse allí, — tuvieran oportunidad 
de echar una ojeada a ciertos legajos de estupendas 
pruebas guardadas en los grandes cofres del “Depar­
tamento Sin Nombre”.

Seguramente perderían los colores del rostro si



vieran Jo que allí está escrito, en negro sobre blanco, 
acerca de los torpes y criminales planes fraguados 
por el enemigo para destruirnos.

Ningún inglés se enorgullece tanto con nuestro 
valeroso ejército o con nuestra espléndida armada, 
como yo mismo; pero pregunto: ¿ no será nuestra 
mezquina organización militar algo así como una 
partícula de aserrín en la palma de la mano, que un 
soplido puede disipar; y no será innocua nuestra 
espléndida armada, contra los submarinos, esas in­
sidiosas avispas del océano, o contra las bombas 
de los globos dirigibles o de los aeroplanos?

Búrlense ustedes, rían y critiquen cuanto quieran, 
pero tengan por seguro que el día de la omnipoten­
cia de Alemania está muy próximo. Si no estamos 
preparados, ella romperá sus compromisos y arrasará 
nuestra tierra con el fuego y la espada, hasta que 
su guerrero monarca pueda ceñir la guirnalda de 
laureles del conquistador.

Tal era el punto que habíamos discutido con Sir 
Charles.

—Sí — dijo — en la reunión de ayer sometí al 
consejo de gabinete nuestras últimas informaciones. 
Pero ¡ay! no fueron examinadas con la seriedad 
debida. El gobierno está demasiado ocupado en los 
asuntos internos, para pensar en la defensa nacional.

—Y el dinero alemán — repuse — ha hecho im­
posibles para provocar toda esa agitación. Las re­
velaciones de Godberg nos han abierto los ojos. 
Aquella lista de ingleses conocidos que reciben di­
nero de la caja del servicio secreto alemán, no puede 
ser más instructiva. Me imagino lo que diría el pú­
blico británico si saliera la lista en los diarios !

—¡Ah — exclamó el jefe — si pudiéramos atre­
vernos! Pero ¡qué digo! nuestra tarea debe rea­
lizarse en secreto. Nuestra existencia debe quedar 
ignorada. Los informes que obtenemos, únicamente 
son para los ojos y los oídos del gabinete, no para 
el público general.

Abrumado por hondas reflexiones, volví al Club 
St. James. Nadie, en Inglaterra, sentía más viva­
mente que yo, el gran peligro que amenazaba al 
país.

Me repantigué en un cómodo sillón, y pensativa­
mente, contemplé a través del Picadilly el fresco 
césped primaveral del parque. Como la estación es­
taba en pleno vuelo, numerosos coches pasaban y 
repasaban. Muchos hambres, los más de ellos diplo­
máticos extranjeros, a quienes habia conocido en 
diversas capitales de Europa, iban y venían, con­
gratulándose al ver que yo, el incansable viajero, 
estaba otra vez de regreso.

Transcurrieron tres dias. Al cuarto, en el mo­
mento en que volvía a casa a vestirme para la co­
mida, el sirviente me entregó una carta, llevada a 
la mano, por la que otorgó recibo.

Era el acostumbrado y familiar sobre gris que 
maliciosamente sugiere la idea de una cuenta de 
proveedor. Al abrirlo, encontré otro sobre, un papel 
delgadito, sellado y lacrado, en el que, la palabra 
“Secreto” se mostraba en una atrevida letra re­
donda. Dentro, una lacónica nota de Sir Charles, me 
decía que acababa de llegar al Departamento la no­
ticia, dirigida a mí, de que Alemania había iniciado 
pour parlers con Austria, con objeto de celebrar en­
tre las dos potencias un tratado secreto. En con­
secuencia, me ordenaba partir de Londres esa mis- 
ina noche para tratar de obtener conocimientos pre­
cisos de las negociaciones confidenciales, ya en ac­
tivo progreso.

Comprendí al punto'la extrema gravedad de la 
situación. Si semejante tratado secreto llegaba a 
firmarse, las defensas totales de Austria, su nueva 
escuadra, sus grandes dreadnougnts y sus talleres 
navales de Trieste, Fiume y de cualquier otra parte, 
iban a estar a la disposición de nuestros veleidosos 
amigos de Berlín. Ya sospechábamos, desde hacía 
mucho tiempo, que la docena, más o menos, de nue­
vos destroyers y cruceros austríacos estaba desti­
nada a aumentar la armada imperial alemana; y 
bien veia ahora, que de firmarse un tratado así, 
ya en progreso, quedaría Inglaterra en una posi­
ción gravísima, pudiendo ser atacada en cualquier 
momento.

Nuestra única salvación estaba, pues, en obtener 
un conocimiento inmediato de las cláusulas exactas

del tratado antes de que se firmara. Nuestro go­
bierno podría entonces obrar con el tacto y la fir­
meza necesarios para obligar a Austria a declinar 
las tentadoras propuestas de sus vecinos.

Me eché en el sillón, que ¡ ay í tan raras veces 
podía ocupar, y volví a leer la carta escrita en la 
clara letra del jefe.

“Tengo que hacer una diligencia en Windsor esta 
tarde, por cuya razón no podré verle” — escribía 
finalmente. “Dejo, sin embargo, el asunto por com­
pleto en sus manos, para que con prudencia y dis­
creción lleguemos a conocer la verdad exacta. He 
ordenado a Verney que se junte con Vd. esta no­
che en la estación de Charing Cross y se ponga a. 
su disposición. Le deseo el mejor éxito en su co­
metido, pues, le recuerdo, de su acierto depende 
la salvación de Inglaterra.”

¡La salvación de Inglaterra! ¿No habíamos discu­
tido esto mismo en la oficina de Whitehall, apenas 
hacía cuatro días? La diligencia de Windsor me de­
mostraba cuánta gravedad se asignaba a la situa­
ción en las altas esferas. ¡ Y a mi se me confiaba 
esto, lo más importante del servicio secreto!

Pedí al sirviente cuanto me hacía falta, y mientras 
lo empaquetaba, borroneé unas cuantas cartas der 
excusa a invitaciones que ya había aceptado, y me 
fui al Berkeley a comer completamente solo.

Luego, a eso de las nueve, cuando ya se había 
extinguido el melancólico crepúsculo de Londres- 
y empezaban a encenderse los "aróles, el expreso 
Continental despaciosamente nos llevó a Verney y 
a mí a través del Támesis, otra vez afuera, a lo des­
conocido.

Teddy Verney, con ser un hombre alto, delgado, 
bien vestido, de bigote negro y apariencia militar,, 
era un aventurero nato, como yo. Su padre había 
sido cónsul británico en Esmirna, por lo que, desde- 
su nacimiento, era un cosmopolita, y hablaba siete 
u ocho idiomas. Solos en el compartimiento de pri­
mera clase, bajo la luz vacilante de la lámpara, dis­
cutíamos nuestro mejor modus operandi.

Seria París la primer etapa de un viaje induda­
blemente largo, y la más importante cuestión que- 
allí decidiríamos era en dónde buscaríamos la in­
formación tan urgentemente requerida.

—Inútil pensar en Berlín — dijo Verney encen­
diendo un cigarrillo exquisito procedente de San 
Petersburgo, de donde siempre los hacía traer.—A 
los dos nos conocen demasiado por allá.

—De cualquier modo.— observé — donde quiera, 
que vayamos nos encontraremos con Bloch. Proba­
blemente ya sabe que hemos salido de Londres, y 
sus agentes nos están vigilando.

—Nosotros los vigilaremos a ellos — replicó mi 
compañero riendo — y será el caso de excitar su 
ingenio contra nosotros.

Me quedé silencioso. Aquel pequeño sujeto, de­
barba negra, Adolfo Bloch, aunque quizá no tan en­
teramente astuto e ingenioso como nuestro jefe, Sir 
Charles Houghton, era un criminal, sin ningún es­
crúpulo, a quien empleaba el Departamento alemán, 
de informes a causa de su notable éxito como agente 
secreto en el servicio ruso. La totalidad del mara­
villoso sistema de espionaje alemán sobre Europa- 
reside en su organización. Ningún secreto parece- 
a cubierto de él. Los alemanes pagan, y pagan siem­
pre largamente, las informaciones exclusivas.

Reflexioné un largo rato, mientras fumaba. Al fin, 
me decidí.

—Iremos primero a Viena — dije. — En París- 
no oiremos más que rumores, y los rumores no nos. 
interesan.

—Muy bien — respondió alegremente mi com­
pañero, que estaba listo para cualquier cosa. — 
Estuve alli hace quince días por aquel asunto de- 
Stolberg.

Quedamos después en silencio, mientras rugía el 
tren en medio de la oscura noche en su marcha ha­
cia el muelle de Dover.

Ta estaba alto el sol cuando llegamos, en París, 
a la estación del Norte, y por la rué Lafayidtte al’ 
Hotel Chatham, más allá de la Opera, donde pa­
raba cerca de un par de docenas de veces por año.

Había decidido no salir hasta la noche para Vieña^ 
pues primero quería ver a un hombre llamado Le- 
maire, quien estaba en el Ministerio de Negocios-



extranjeros, y ai menudo nos vendía informacio- 
nes.

Le envié un petit bleu, y a mediodía vino a 
verme al Grand Café. Su respuesta, en cuanto nos 
sentamos en un rincón, fué negativa. Ni el mínimo 
rumor concerniente al proyectado convenio austro- 
alemán había llegado al Qum d'Orsay. Cuando se 
lo dije, no pudo quedar más sorprendido.

Verney se habla adelantado a la embajada, y yo, 
en cuanto me quedé solo, marché al acaso por la 
rué de la Paix, indeciso acerca de lo que debía 
hacer.

De pronto, se me ocurrió una idea, y volviendo 
por la rué Daumon, me fui derecho al teléfono.

Media hora después, en un “taxi-cab”, marchaba 
a lo largo de los Campos Elíseos, en el Bois, hasta 
que descendí en el restaurant Armenonville, el ale­
gre rendez-vous de los parisienses para tomar el 
apcritif. Mucha gente estaba ya reunida allí para 
el lunch; pero yo me senté bajo los árboles y espe­
ré diez minutos, al cabo de los cuales llegó un ele­
gante automóvil y de él bajó una rubia, maravillo­
samente chic, ataviada a la última moda, y con 
impecable buen gusto. .. Madcmoiselle Franqoise 
Orliac del Teatro Renaissance.

Me sonrió alegremente bajo su amplio sombrero 
negro, extendiendo, mientras avanzaba, su bien en­
guantada mano para saludarme.

—¡ Bravo, amigo Hugo — exclamó en excelente 
inglés. — Esta es realmente una sorpresa agrada­
ble. Como Vd. es siempre tan movedizo, jamás se 
sabe donde está. — Y al decirlo se sentó a la mesa 
frente a mí.

Era muy grata la permanencia bajo los árboles. 
Había poca gente en derredor, y podíamos conver­
sar sin miedo a los curiosos.

Ella cotorreaba alegremente, con la vervc de la 
verdadera parisiense, como que era una de las más 
populares jóvenes actrices, y su fotografía, con el 
novísimo sombrero, o con el novísimo traje, sur­
gía ante los ojos en casi todos los periódicos. Los 
grandes sastres y modistos parisienses la subvencio­
naban para que luciera sus sombreros y vestidos en 
las tablas, en el Bois. en Monte Cario o en las ca­
rreras. La pequeña Franqoise Orliac, que trabajaba 
en la Comedia con tan picantes atractivos, era una 
figura destacada en el mundo alegre de la capital 
francesa y el centro de una verdadera corte de 
admiradores. Estaba relacionada — yo lo sabia — 
con cierto individuo acerca del cual deseaba obte­
ner algunos informes.

Así, en cuanto hubo charlado, contándome una 
cantidad de los últimos escándalos, me incliné hacia 
ella y le pregunté con voz grave:

—¿Recuerda usted, Franqoise, si conoce a una 
persona llamada Gastón Martín ?

Durante unos pocos segundos vaciló.-
—¿ Se refiere usted a aquel hombre que estaba 

en el servicio colonial, en el Senegal? — preguntó, 
mirándome.

—Si, era secretario general. ¿ Le conoce usted 
entonces?

—¿ Por qué ?
—Necesito saber algo de él.
—¿Por qué está usted tan averiguador? — pre­

guntó mirándome con curiosidad. — Ella me co- 
nocia como diplomático ; pero, de mi verdadero me- 
ticr, por supuesto, no sabía una palabra.

—Necesito que me diga todo cuanto sepa a su 
respecto — la dije. — Hago estas averiguaciones en 
nombre de un viejo amigo. ¿Es casado?

—Si. Lo visité en su cháteau de La Guerche, cer­
ca de Nevers, el año pasado. Su esposa es extrema­
damente encantadora. La conocí en París. Varias 
veces declamé en su casa.

—¿ Se fué, según entiendo ?
—Aparentemente, sí.
—Cuando Vd. estuvo en el Cháteau ¿eran fran­

ceses los demás huéspedes?
—¿ Por qué ? — preguntó.
—Porque habría sido raro que hubiera algunos 

alemanes entre ellos — contesté.
—Había un cierto Herr Siegel que procuró ha­

cérseme muy agradable, un chico, de mediana edad, 
barba negra y un sablazo en la mejilla derecha.

Por un momento, guardé silencio. La descripción 
del tipo me había interesado, aunque su nombre no 
me fuera nada familiar.

—Dice Vd. que tenía un sablazo en la mejilla 
¿No tenía también una pequeña cicatriz bajo la 
oreja izquierda?

—De eso, no estoy enteramente cierta — repli­
có. — Pero, me parece que Vd. se toma un interés 
enorme por esa gente y sus amigos. Si es asi, me 
animo a ayudarlo mucho más, Hugo, porque el alo­
cado alemán fué extremadamente atento conmigo, 
mientras estuve en el Cháteau, y antes de separar­
nos canjeamos nuestras fotografías.

—¡ Vd. tiene su retrato! — exclamé con ansie­
dad. — ¿Puedo verlo?

—Sí; en mi departamento. Si se viene conmigo 
desnués del lunch, se lo mostraré.

Concluí de merendar, y, con inusitado apuro, en­
gullí el licor, tan ansioso estaba de ver el retrato 
de Herr Siegel. Se me habían despertado ciertas 
sospechas y me hallaba inquieto por verificarlas.

Finalmente, llamó ella su automóvil y me llevó a 
su pequeño y elegante piso de la avenida Kléber, 
en cuyo bonito salón celeste y oro, sacó de un mue- 
blecillo una fotografía y la colocó ante mí.

Detuve la respiración. Ante aquella áspera y si­
niestra fisonomía no cabía error. Mis sospechas se 
habían verificado. El hombre que ante ella se había 
presentado como Herr Siegel, no era otro que mi 
implacable enemigo, Adolfo Bloch!

—¡ Dice Vd. que estaba en muy amistosos térmi­
nos con Gastón Martin? — pregunté.

—Sí, y especialmente con la señora, quien lo ala­
baba estrepitosamente.

Al estuchar esto, agucé el oído. ¿ Quién sabe si 
el ingenioso espía alemán no estaba obteniendo in­
formes por intermedio de la señora y pagándola 
bien por ello ? Lo que más me asombraba era que 
conociera a la esposa de Martín.

—¿Quién era la señora antes de casarse? — pre- 
gunté.

—Nadie lo sabe con exactitud — respondió mi 
amiga. — Era viuda, y vino del Midi.

Cuando se hubo quitado el sombrero y los guantes, 
a pedido mió, se sentó al piano, y, con su clara y 
bien timbrada voz, entonó una cancioncilla que ella 
sabia era muy de mi gusto: “En Chantant”, de Teo­
doro Bothel.

Estaba deliciosa, inefablemente encantadora, y 
cuando concluyó, mirándome frente a frente, exclamó 
riendo :

—¿ Por qué mira Vd. con tanta seriedad, Hugo ?
—¿ De veras, estaba serio ? — exclamé risueño. 

Me había quedado pensando...
—¿ En qué ?...
—En el original de la fotografía que acaba de 

mostrarme.
—¡ Ah, en el alemán! Lo había olvidado, por com­

pleto — dijo con franca risa.
Un instante después, me había puesto serio de 

nuevo, y le preguntaba si no había visto a Herr 
Siegel desde que dejó el cháteau.

—Una vez. Vino a verme, y tomó te conmigo.
Al momento vislumbré la verdad. Al estar alli, 

seguramente había visto mi fotografía encuadrada 
en un marco de plata a un lado de la mesa, y a 
pocas varas de donde me hallaba sentado.

—Y ahora este recuerdo. — añadió ella — 
cuando vió su fotografía me preguntó de quién 
era, y se mostró tan interesado por ella, como Vd. 
por la de él.

—Me interesa este hombre, Frangoise, — dije 
con calmosa seriedad — porque es mi peor ene­
migo. — Si este hombre pudiera quitarme la vida 
en secreto, lo haría.

Abrió ella tamaños ojos, muy asombrada de mis 
palabras.

—¿Y por qué había de quitarle la vida, Hugo? 
— preguntó. — ¿Qué le ha hecho usted?

—No mucho daño — respondí ligeramente. — Me 
profesa una gran antipatía, eso es todo.

—Debe ser muy grande, si tiene tantas ganas de 
matarle — exclamó.

II



Instantáneamente había perdido el color, y me mi­
raba a la cara con desacostumbrada seriedad.

—Quisiera predisponerla contra él, Frangoise — 
dije. — Ese hombre no debe ser amigo suyo.

—No es mi amigo — respondió vivamente. — 
Lo único que hay es que él me dió su retrato 
como un recuerdo de la visita a Nevers, y yo le 
di el mío en canje.

—¿Qué le dijo usted acerca de mí?
—Muy poco. Queria averiguar demasiado — res­

pondió prontamente. — Bastante menos curioso le 
he visto una o dos veces en París últimamente. Ju­
raría que era él, y sin embargo, parecía algo dis­
tinto.

Sonreí para adentro, pero no dije nada.
—A la verdad — agregó ella, — creo que ayer 

mismo le vi cuando iba en coche por la avenida de 
las Acacias.

—¿Está segura de que era él? — pregunté viva­
mente.

—Lo sospecho mucho. Iba en traje de sarga azul 
oscuro, paseando con una señora alta y delgada, de 
negro. Me vió, pero abrió los ojos como si nunca 
nos hubiéramos conocido.

—Es muy buen actor — observé sonriendo.
—Estoy segura de que en él hay algún misterio. 

Dígame cuál es — insistió Frangoise con femenina 
curiosidad.

—Bueno — dije, — pienso que no es exactamen­
te lo que pretende ser. Eso es todo.

—Seguramente en París hay una enormidad de 
hombres por el estilo — exclamó riendo.

Mientras escuchaba su divertido cotorreo, reflexio- 
né que si Adolfo Bloch estaba en París, era con un 
objeto esencial. ¿Era posible que visitara a los Mar- 
lins en calidad de simple amigo de ellos? Y si así 
fuera, ¿por qué intimaba tanto con la señora, la viu­
da misteriosa del Midi?

Cuando dejé el precioso departamento de mi pe­
queña amiga, busqué a Teddy Verney y le di cier­
tas instrucciones para que permaneciera en París 
estudiando a Gastón Martín y a sus amigos, mientras 
yo, esa misma noche a las nueve, volvía a mi an­
gosto compartimento del Viena express, en el que, 
durante varias horas me entretuve en observar cómo 
corría el tren a toda velocidad hacia la frontera 
oriental.

Los días que permanecí en la capital austríaca 
fueron tranquilos e innocuos. Nuestro émbajador, 
Sir Jorge Armfield, por supuesto, conocía el rumor 
de la intriga alemana, pero estaba tan ignorante de 
los últimos detalles, como yo mismo. En el ministerio 
austríaco de relaciones exteriores, era imposible con­
seguir ninguna información, tan severamente se guar­
daba el secreto.

Al cuarto día recibí un telegrama de Verney desde 
París, anunciándome el envío de una importante 
carta, que recibí dos días después.

Me esperaba una sorpresa. Según sus averiguacio­
nes, Madame Martin, la viuda provinciana, era nada 
menos que Preda Marcus, el bien conocido agente 
secreto femenino de Alemania, la que, en los últimos 
tres años, súbitamente había desaparecido de nuestra 
vista.

Ahora veía claro. A consecuencia de su reciente 
matrimonio con el alto empleado colonial, Martín, 
se hallaba Madame en contacto con toda clase de 
funcionarios franceses, a los que sacaría detenni- 
r.ados secretos para oportunamente trasmitirlos a 
•nanos del ingeniero Bloch, quien, sin duda alguna, 
había organizado con habilidad éste notable vehículo 
de información. A la verdad, era una formidable 
combinación la de Freda Marcus con Adolfo Bloch.

A solas, en el severo salón del consejero de la em­
bajada, reflexioné durante largo rato. Si Alemania 
tenía un secreto, con seguridad era conocido por 
este par de espías, cuya astucia e ingenio no reco­
nocía rivales.

Sin embargo, lo que Verney había descubierto, me 
parecía probar que la presencia de Bloch en París 
respondía a recoger informes obtenidos por su co­
lega femenino, más bien que relacionados con su

una y formal intervención en la intriga alemana.
Por telégrafo, llamé a Viena a mi colega, y cuan­

do me reuní con él en la noche de su arribo, me 
contó que mientras vigilaba la casa de los Martins,

vió a Madame juntarse clandestinamente con Bloch 
en un pequeño café, distante del bulevar de los Ita­
lianos. En apariencia, Martín ignoraba en absoluto 
la verdadera profesión de Herr Siegel o las vincula­
ciones de su esposa con el servicio secreto alemán. 
Era un patriota francés de la vieja escuela, orgullo­
so de sus funciones administrativas y de su cruz de 
oficial de la legión de honor.

Bloch abandonó su hotel — un mediocre albergue 
vecino a la estación del Norte — tres días antes de 
mi salida de París. No llevaba más que una valija 
de mano —según Teddy — y después de pagar la 
cuenta, desapareció. Probablemente se fué derecho a 
Berlín.

No había tren a las seis, por lo que no creí que 
hubiera ido a Alemania. Era más probable que una 
vez en la estación tomara un cab y se fuera a otro 
hotel de París.

—Debemos cuidarnos mucho, camarada, — dije. 
— Porque si él, o alguno de sus agentes, nos ve. 
nos descubrirán el juego, como, me sucedió en Ve- 
necia hace una semana.

—Entiendo muy Lien — dijo riendo mi alegre 
compañero — pero ahora que conocemos su método 
de trabajo en París, espero que lo atraparemos.

No dije nada acerca de mi elegante amiga del tea­
tro Renaissance. Por su intermedio había descubierto 
la presencia de nuestro enemigo; pero no podía com­
prender cómo ella, antigua camarada, tenía conexio­
nes con el intrigante.

Aquel día recibí, del jefe, un telegrama urgente, 
cifrado, preguntándome si había conseguido alguna 
información, aunque fuera sin importancia. ¿ Qué 
podía contestar? No tenía ninguna. Había sido com­
pletamente desgraciado. Era una misión absoluta­
mente descarriada. Y entre tanto, el peligro de la 
nación crecía hora por hora. La firma de aquel co­
barde tratado iba a ser el instrumento de muerte de 
la nación británica.

Sin duda, nuestra tarea es enteramente novelesca, 
y corre uno a veces tales aventuras, como si estu­
viera en una selva africana.

Confieso que miré en torno mío, asustado.
Tamaño secreto, consistente en la destrucción del 

imperio más grande que ha conocido el mundo, era, 
convengamos en ello, muy difícil de guardar. Solo a 
aquellos cuya integridad estuviera probada y asegu­
rada se podría confiar, o a quienes tuvieran un in­
terés directo en callarlo. No era un secreto diplo­
mático ordinario, sino un secreto que únicamente 
conocían los dos emperadores y sus conspicuos ínti­
mos.

La noticia, según me explicó el jefe, fué dirigida 
a mi nombre por cierta princesa real, a quien ya 
he mencionado en estas páginas bajo el nombre de 
Stana. Pero ella no había conseguido nada tangible. 
Los hechos que me había denunciado, y que, en mi 
ausencia, fueron examinados por el jefe, eran obs­
curos, sin que nada los confirmara. De la observa­
ción de ciertos acontecimientos había saltado a una 
conclusión que nosotros sabíamos ¡ ay! demasiado, 
que era conforme a la verdad.

La rumorosa agitación de las vastas y hermosas 
calles de Viena me mareó. Por lo común, puedo 
envanecerme de tener una cabeza despejada, pero en 
esta ocasión la sentí débil. ¿ Dónde hallaría la ver­
dad ?

Había llegado a saber que los correos iban y ve­
nían diariamente entre Berlín y Viena con incesan­
te actividad. Pero era imposible atrapar despacho al­
guno de los cambiados entre el canciller imperial de 
Alemania y el ministro austro húngaro de relaciones 
exteriores.

Súbitamente, una tarde, mientras charlábamos con 
Teddy en el “Europe” de la Stephans-Platz, se me 
ocurrió que si el movimiento político propuesto te 
nía por fin extender la influencia austríaca hacia el 
Bosforo, algunos detalles de sus cláusulas podían 
quizá ser conocidos en Constantinopla. Siendo el kai­
ser un protector declarado del sultán, éste no podía 
ignorar el convenio.

La sospecha me decidió. Dos horas después, en e! 
Orient Express, marchábamos a Constantinopla. 
Cuando,, al cabo de dos días, me hallé con el emba­
jador en su amplia y hermosa residencia que domina­
ba los bonitos jardines de Pera, supe que en esos



'■'Itimos días el embajador alemán había ido varias 
veces a la Sublime Puerta, encerrándose con Tewfik 
Pachá, en aquel tiempo ministro de negocios extran­
jeros del sultán. El dia anterior, también Su Exce- 
iencia hnb'a sido recibido en audiencia por Su Ma­
jestad Abdul Hamid, hecho que daba mayor auge a 
mi conjetura.

Ahora bien, tanto Su Excelencia Tewfik Pachá 
como el secretario general, Noury Bev, eran mis in­
timos amigos, por lo que, al siguiente dia me dirigi 
a la Sublime Puerta — el ancho, sucio y ruinoso edi­
ficio donde se albergan las oficinas del gobierno im­
perial otomano — y después de apurar el consabido 
café v el cigarrillo en la sala de espera, fui intro­
ducido a presencia del director de las relaciones ex­
teriores.

Su excelencia, anciano y fino gentleman de blanca 
barita, levita y fez, era uno de los turcos más ilus­
trados, y fué sumamente atento conmigo en el pe­
riodo en que estuve agregado a la legación. Le de- 
bía muchos servicios.

Se levantó y me estrechó la mano en cuanto entré, 
saludándome afectuosamente. Después, recostándose 
en el sillón de su escritorio, me preguntó por nues­
tros comunes amigos de Londres. Fumé el exquisito 
cigarrillo que me ofreció y hablamos de muchos asun­
tos políticos, aproximándome gradualmente a la cues­
tión de la conducta alemana en Oriente.

—Francia huele siempre a revuelta — dijo riendo 
el anciano ministro, t— Pero aqui, en el Bosforo, todo 
está completamente tranquilo. La vieja charlatanería 
de la guerra de los Balkanes, al fin ha concluido, 
gracias a Dios.

Me asombré de que me dijera esto como para aca­
llar mis sosnechas. El. como muchos otros, me creía 
un diplomático. No tenia idea de que fuera un miem­
bro activo del servicio secreto.

—Oi decir en Viena. hace una semana, que existia 
la probabilidad de un convenio con Alemania. — dije 
como per casualidad.

Me miró a la cara inquisitivamente con sus negros 
y penetrantes ojos durante un segundo.

—¡ Qué disparate, nú querido amigo ! No hay nada 
de eso.

— Tal es francamente su opinión? — pregunté.
—por supuesto. Semejante idea es del todo ridicula 

— dijo. —Porque ¿qué intentarían? ¿La invasión y 
aniquilamiento de Inglaterra? Las demás potencias 
nunca lo permitirían, nunca.

—Pienso — reolioué — que Alemania no habria 
de consultar a las otras potencias. En cualquier ca­
so. tal convenio seria para Turquía una garantía 
contra la usurpación.

—Exactamente, y quizá la vuelta a su noder de 
las perdidas provincias balcánicas — agregó.

Se me paralizó el aliento. ¿Se habría referido in­
conscientemente al asunto más caro a su corazón, la 
recuperación de las provincias balcánicas, como un 
resultado del nuevo tratado secreto ? ¿ Sería éste el 
anzuelo echado por el kaiser a su amigo el sultán ?

Para ser buen diplomático hay que ser un cumplido 
mentiroso. Estaba seguro de que no había dicho la 
verdad al burlarse de la idea de un convenio austro- 
alemán. Y ahora, lo estaba de que él conocía plena­
mente los términos sentados por Alemania.

Durante media hora discutimos la situación ; pero 
él se mantuvo tan discreto como una ostra acerca 
de las proposiciones secretas que segurisimamente le 
habían hecho, y que -l, a su vez, había transmitido 
en el Yildiz a su imperial amo.

Pensé que en alguna parte de aquella cámara se 
hallaba una copia del documento confidencial que 
tonto deseaba obtener, y cuyo conocimiento se es­
peraba tan ardientemente.

Miré en torno admirando los dos grandes arcones 
nintad-'s de verde. Estaba tantalizado al verme tan 
cerca de la verdad, y, sin embargo, seguir sumido en 
la ignorancia. Y de continuar la ignorancia, ¡indiscu­
tiblemente sobrevendría la caida del imperio britá­
nico.

Todavia estaba sentado cuando el mensajero, de 
fez, entregó la tarjeta del embajador alemán, pero, 
con un desdén muy turco. Su excelencia dijo sim­
plemente :

—Dígale que pronto le veré — y continuó char­
lando.

Al fin me despedi, y yendo a otra parte del edificio, 
encontré a mi. viejo amigo, Noury Bey, a quien for­
mulé ciertas preguntas, de las que sólo recibí vela­
das respuestas.

Un hecho, sin embargo, resultaba claro, a saber, 
que Alemania habia ofrecido a Turquia una gran 
compensación si no protestaba contra el nuevo acuer­
do.

Aquel mismo dia, al atardecer, cuando cruzaba el 
puente de Calata, vi dos damas, turistas evidente­
mente, acompañadas por un hombre bajito y gordo 
vestido de franela gris obscura y sombrero de paja. 
Al momento lo reconocí.

¡ Era el ubicuo Adolfo Bloch!

III

Sin un segundo de vacilación, me escurri tras uno 
de los vapores amarrados a lo largo del puente y 
evité que me descubriera. En seguida se me ocurrió 
que seguramente se habia instalado en el Pera Pala- 
ce, un gigantesco hotel, donde todo el mundo se 
aloja. Llamé un cab y dirigiéndome al Pera pagué 
mi cuenta, y me llevé las trampas a la embajada, 
donde, como ya sabia, siempre estaba listo un cuarto 
para mí, sobre todo cuando Su Excelencia y su es­
tado mayor marchaba por la mañana a Therapia, el 
palacio de verano en el Bosforo.

Al siguiente dia y al subsiguiente, vigilamos con 
Verney. todos los movimientos de Bloch. Parecía ha­
llarse totalmente entregado a las dos hermosas ex­
tranjeras — una Madame Fournier y su hija — pe­
ro con qué objeto, era un misterio.

Dejé en observación a Verney, con quien el agudo 
belga no estaba tan relacionado como conmigo, y 
volví mi atención hacia otro lado. En la Sublime 
Puerta, empleado como traductor, habia un francés 
de mediana edad llamado Gustavo Nathan. a quien 
conoci en la época de mi servicio «m la capital turca. 
Sabia que él, como muchos otros empleados turcos, 
no era contrario a recibir “aceite de palmera”. A la 
verdad, bajo el régimen de Abdul-Hamid, cualquier 
cosa se compraba con dinero en Constantinopla. Los 
espías de palacio estaban en todas partes, y pagando 
a uno podíais denunciar a vuestro enemigo en el 
Yildiz, de modo que desapareciera y nunca más se 
oyera hablar de él, o que se le ordenara abandonar 
el rais en el término de breves horas.

En la vida pública, como en la privada, esta falta 
de escrúpulos para luchar contra los enemigos era 
cosa corriente, pues los espías de palacio tenían 
una tarifa para ciertas denuncias.

En tal temor de ser asesinado vivía el ex sultán, 
que bastaba oue alguno de su séouito le susurrara un 
nombre al oido para que una desgracia, y quizá la 
muerte, cayera sobre la infortunada víctima. Como 
una prueba de lo que digo, puedo agregar que los 
informes secretos de los espías, encontrados en el 
Yildiz después de la deposición del sultán, pesaban 
más de cinco toneladas y contenían revelaciones tan 
chocantes e inauditas, que los jóvenes Turcos resol­
vieron destruirlos, temerosos de que . el público lle­
gara a conocerlos. Nunca serán, pues, revelados los 
secretos del notable y hermoso Yildiz Kiosque.

Di a fallían una cita, y nos encontramos de noche, 
cerca de las dulces aguas del Bosforo. Me. puse la 
levita y el fez turco para disimular mi condición de 
europeo conspicuo, mientras él, por supuesto, vestía 
un traje semejante.

Bajo la luz brillante de la luna — aquella clara y 
blanca l-ra de oriente — anduvimos de aquí para 
allá hablando y fumando cigarrillos.

—Es muy cierto que, desde hace poco, existe una 
cantidad de correspondencia diplomática con Alema­
nia. cuya naturaleza es notablemente misteriosa — 
dijo el francés en voz baja. — Me ha sido entregada 
para traducirla, pero en fragmentos, tan sólo, como 
para que no pueda conocer el giro de las negocia­
ciones.

—¿ Y no ha sospechado en ellos lo que acabo de 
decirle, un acuerdo austro-alemán?

—Nada he visto referente a'ese propósito — res­
pondió el francés de patillas negras. — Buena parte 
de ella parece referirse, a algún regalo que el kaiser 
desea hacer a Su Majestad.

—La devolución de las provincias perdidas', creo



— respondí vivamente. — Pero ¿ no le sería a usted 
posible descubrir la verdad, para mí ? — continué.
— Acuérdese que hace algunos años usted me áyu- 
dó con algunos informes sobre el ferrocarril de Bag­
dad. ¿Me ayudará usted ahora? Usted sabe que In­
glaterra paga bien, cuando hace falta — agregué 
riendo. — ¿Cómo están sus dos hijas? — pregunté.
— Creo que usted desea enviarlas a la escuela en 
París. Esa era su ambición la última vez que nos 
vimos.

—Y la es todavia, Monsieur Morrice — me con­
testó con los ojos brillantes. — Pero ¿cómo reali­
zarla ? Mi sueldo de traductor no es muy hermoso.

—Trate de conseguirme detalles de las negocia­
ciones que se tramitan entre Berlín y Viena, y le 
aseguro que sus dos hijas irán a la escuela de Paris, 
con todos los gastos pagos por cinco años. Recuerde 
usted que es francés, y que no traicionará a su 
patria, sino que la favorecerá al descubrir la intriga 
contra Francia e Inglaterra.

Se inclinó, pero no dijo nada. Mis palabras le ha­
bían convencido.

Yo sabía que, en su carácter de traductor, tenía 
facilidades de conocer mucha correspondencia di­
plomática. Aunque el secreto de las negociaciones 
se mantuviera en reserva por el estado mayor de la 
Sublime Puerta, era posible, sin embargo, que pu­
chera conseguir lo que tan urgentemente deseaba yo.

Anduvimos una hora juntos, paseando por calles 
poco frecuentadas, y discutiendo la situación con 
interés. Insistí en la extrema gravedad del asunto, 
y, cuando nos separamos, me prometió su ayuda en 
todas las formas posibles.

Em el-momento en que le estrechaba la mano, en 
el rincón de una callejuela, donde ladraba una mana­
da de perros vagabundos, como es de práctica todas 
las noches en la capital de Turquía, — un alto y del­
gado otomano se deslizó después de nosotros, e ins­
tantáneamente se perdió en la obscuridad. En tanto 
silencio apareció y desapareció que me estremecí. 
Nada dije a mi amigo, temiendo alarmarlo, porque 
en Constantinopla, por aquella época, rápidamente se 
despertaba la alarma en el pecho de cualquier hom­
bre. Después de todo, el silencioso transeúnte quizá 
llevaba botas de goma y no era más que un vigilante 
policial, de quien no tenía por qué asustarme.

Cada extranjero que Ijega a Constantinopla es vi­
gilado por la policía, tan estrechamente como en 
Rusia o en Servia, y todos los días, en el Departa­
mento Central, se extracta un prolijo informe de süs 
acciones. Pero como yo era conocido como diplomá­
tico extranjero, quizá me hallaba exento del es­
pionaje perpetuo. Con esto, me tranquilicé a mí mis­
mo,. pues si el silencioso rastreador policial hubiera 
llegado a tomarme, bien pront.o al conocer mi iden­
tidad, habría tenido que desistir de perseguirme.

Con la promesa de otra cita para la tarde siguien­
te, Nathan volvió sobre sus talones, y yo seguí cues­
ta arriba, a la embajada inglesa. Dos veces me di 
vuelta, y en cada una vi al sutil y delgado turco, si­
guiéndome.

Después de tomar whisky y soda en la embajada, 
-.me senté con mi viejo amigo Harry Chichester, el 
attaché militar, y le conté como me habían seguido.

—Mi querido muchacho, ahora nos persiguen y 
nos espían diariamente. La ciudad literalmente hor­
miguea de espías. El astrólogo favorito del sultán le 
ha dicho que si no tiene mucho cuidado, tendrá un 
mal fin en este mes. ¡ Puede imaginarse cómo estará 
de nervioso el pobre! Difícilmente concede audien­
cia a los embajadores en estos dias.

Para evitar un encuentro con Bloch, me quedé en 
la embajada todo el día siguiente. Su excelencia y 
sus secretarios se fueron a Therapia a mediodía, y 
Verney, el coronel Chichester y yo nos quedamos 
solos en la enorme y oscura mansión, cuartel gene­
ral de la diplomacia británica en el cercano Oriente.

A las seis recibí una borroneada misiva de Na­
than, diciéndome que le era imposible verme a la 
tarde, como habíamos convenido, pero prometiéndo­
me hacerlo después. Me quedé esperando dos días 
enteros, sin atreverme a sacar la cabeza por la gran 
puerta de la embajada.

Del jefe recibí un mensaje cifrado para que inme­
diatamente me trasladara a Berlín y procurara obte­

ner informes por medio de cierto oficial alemán a 
qiuien nombraba, y quien,, en más de una ocasión, 
nos haba vendido secretos. Pero desestimé la indica­
ción, prefiriendo continuar las indagaciones que ha­
bía' empezado.

Teddy no vivía de impaciencia, gastando, fumando 
y consumiendo docenas de cigarrillos. Los movimien­
tos de Bloch eran del todo insospechables. Lo único 
que pedíamos poner en claro era que había venido, a 
Constantinopla con dos señoras amigas, en viaje de 
placer, a mostrarles las vistas de la capital otomana. 
No se había acercado a la embajada alemana, y ni 
siquiera le acompañaba su factótum y asiduo cama- 
rada, Jules Vandam.

A la tarde siguiente, después de un mensaje de 
Nathan, vestí la levita y el fez, y clandestinamente 
me encontré con él a la entrada del Bazar, y luego 
nos paseamos a través de aquel laberinto de puestos 
que constituye una de las maravillas de la capital 
turca.

En medio de aquel gentío, en que figuraban todas 
las nacionalidades, pasamos inadvertidos y pudimos 
hablar.

—Esta noche, en el Yildiz, el embajador alemán 
será recibido en audiencia por Su Majestad. El gran 
visir tiene orden de hallarse presente. Me parece 
que se trata de algo importante — me dijo.

—Es preciso que yo lo sepa — exclamé con viveza.
— Es preciso que usted lo averigüe para mí. Ha de 
haber algún medio, seguramente, de que usted sepa 
la verdad. ¿No lo ha pensado usted?

—Nunca he dejado de pensarlo, Monsieur Morrice
— replicó. — Comprendo perfectamente el grave pe­
ligro que amenaza a nuestras dos naciones, y con­
sidero justificados todos los medios para evitarlo.

—Muy bien. Continúe entonces obrando en el sen­
tido que le he indicado.

Apenas había proferido estas palabras, cuando, al 
volverme, en un hombre que hablaba con el guardián 
de uno de los puestos y que reposadamente fumaba 
un cigarrillo, reconocí la delgada y dura fisonomía 
de aquel turco alto que pasó tan en silencio y des­
apareció con tanta rapidez.

Se lo indiqué a mi amigo y le pregunté si lo co­
nocía.

—No. — respondió en francés. — Es un extran­
jero. No lo conozco.

La seguridad de que me estaban espiando, de gol­
pe, transformó mis planes. En asunto tan grave, yo 
no podía exponerme a fracasar. Si la verdad llegara 
a descubrirse por aquella macilenta y siniestra ca­
tadura de espía, todo concluiría malamente para mi 
amigo el francés, y para mí. Así, al regresar aquella 
noche a la embajada, me transformé en trabajador 
del puerto, habiendo muchos extranjeros que seguían 
tan humilde oficio, y traspuse las enormes puertas 
sin que me reconociera el galoneado portero. A me­
dia noche andaba por los barrios bajos del muelle de 
Calata, a cuyo costado se alinean los vapores de 
Alejandría, barrios horriblemente sucios en que la 
noche entera riñen y alborotan bribones medio bo­
rrachos. Quería disimular mi identidad, y era este 
el único medio de evitar el espionaje.

Había dado un rendes-vous a Nathan para la no­
che siguiente, cerca de la Aduana, adviniéndole que 
con toda seguridad me presentaría disfrazado de 
peón.

Estoy seguro de que representaba un curioso as­
pecto metido en una andrajosa camisa y pantalones, 
con puntiagudos zapatos albaneses de tela y un fez 
grasicnto, porque tanto Verney como Chichester, con 
quienes estuve bebiendo antes de salir de la emba­
jada, dijeron que ofrecía un magnífico aspecto de 
humanidad degenerada.

Pagué el equivalente en moneda turca, de cuatro 
peniques por mi posada nocturna, y holgazaneé bas­
tante al día siguiente, echado perezosamente a la 
sombra, en el muelle, comiendo higos, fumando ci­
garrillos y examinando los barcos. A las cuatro fui 
al puente y encontré a Teddy. No tenía ninguna 
noticia. Bloch se había marchado por el tren de las 
dos y veinte, a Budapest o a Viena.

(Concluirá).



Portfolio de la guerra

María Joostens, la 
telefonista de 
Lovaina que con 
riesgo de su vida 
permaneció en su 
puesto hasta el 
último momento 
para poder co­
nectar las comu­
nicaciones que 
pedía el cuartel 
general.

N o conocíamos 
.•aún un retrato de 
la abnegada tele­
fonista de Lovab 
na, de que habló 
•el telégrafo, ni 
tampoco su'nom­
bre. Una y otra 

•cosa las encontra­
mos sólo ahora en 
el correo de Eu- 
i opa.

— Al hablar de 
la campana de Le-

Fotografía tomada 
en el momento 
de hacer explo­
sión un obús y 
derrumbarse una 
pared en una 
calle de Dixmudo

La campana de la iglesia 
de Levignen (Francia). 
Tenía 923 kilos de pe­
so y databa de 1724. 
Fué partida en dos pe­
dazos por un obús ale­
mán.

vignen; los colegas 
franceses hacen 
notar los efectos, 
más bien extraños, 
del obús; pues la 
campana se partió 
en dos pedazos. 
Hacen notar asi­
mismo, con buen 
humor, que el pa­
drino de la cam­
pana fué, allá por 
el siglo xviii, un 
tal señor Lalle- 
mand (el Alemán).

— Muchas foto- 
grafías de esta 
guerra fueron to­
madas con inmi­
nente riesgo de la 
vida del operador, 
a pocos metros de 
donde caían los 
obuses. Tal es esa 
de un muro en una 
calle de Dixmude, 
tomada en el pre­
ciso instante e n 
que el muro reci­
bía un proyectil y 
se derrumbaba.

—Todos los que 
presumimos tener 
fuerza, saludemos 
a ese soldado fran­
cés que puede so­
portar sobre sus 
hombros el peso 
de un cañón y 
tres artilleros. En 
verdad, lo único 
que le falta es so­
portar el cañonazo.

— Ya se sabe

Cómo vienen las cartas que han pasado por la censura. Una 
procedente de Viena, con el sello indicador de que ha sido 
revisada.

El Sansón del ejército francés, sosteniendo un 
cañón con tres artilleros

que la censura no se detiene ante la correspon­
dencia, y las razones son bien comprensibles. 
A veces la censura exige también que no Se ^s- 
criba para afuera en idiomas extranjeros, pe­
ro tal exigencia se reduce al período en que 
es más peligrosa la divulgación de secretos 
militares.



Fiestas militares en las líneas de los aliados

El general francés Serviers, inspeccionando tropas indostánicasEl presidente Poincaré, c^n el 
general marqués de Castelnau, 
en su visita al cuartel gene­
ral francés Han tenido lugar

varias fiestas milita­
res en las lineas de los aliadcs, sobre todo en la re­
gión de Flandes Occidental, algunas con motivo de 
la visita de jefes de estado, como la del rey de In­
glaterra hace poco y la del presidente Poincaré an­
teriormente, y otras por tratarse de la conmemora­
ción de algún hecho heroico de un regimiento. En 
este casó' se encuentra el 7.0 regimiento francés de

linea, por su resistencia prolongada y eficaz, du­
rante diez días y diez noches, en el frente Nieuport- 
Dixmude. El hecho de que los jefes de.estado visi­
ten a sus tropas a pocos centenares de metros de 
las trincheras enemigas, y de que las fiestas a qui­
nos referimos puedan realizarse con tanta paz, da 
una idea del carácter de la guerra de trincheras, er­
que los frentes presentan una solidez cuya resisten­
cia puede ser casi matemáticamente calculada.

En Fumes.—El rey Alberto de Bélgica, presenciando el desfile del 7.° regimiento de línea, cuya bandera fué con­
decorada cor las cruces de Leopoldo y de la Legión de Honor, por haberse sostenido durante diez días y diezi 
noches en el frente Nieuport-Dixmude, rechazando va rías veces a los alemanes



El presidente Poincaré y el rey Alberto de Bélgica (a la izquierda), y el general Joffre (hacia la derecha) pasando revista a fuerzas de caballería belga en una localidad . e Flandes
Occidental
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Infantería francesa protegida por murallas de piedra

Desde hace tres meses combaten los aliadcs con­
tra los atetfcftnes casi en una misma línea, obtenien­
do unos y otros ventajas en determinados puntos, 
que a poco el enemigo recupera, y al fin de los días, 
por la posición de los ejércitos, se ve que las cosas, 
substancialmente, no varían. Y así, las noticias que 
nos trasmite el telégrafo refiriendo siempre sucesos 
iguales éii las mismas regiones, adolecen de la mo­
notonía de Ib conocido y las gentes se impacientan, 
pues esperaban, como sucedió al principio, que los ; 
grandes acontecimientos y las batallas decisivas se 1 
subedieran ccm la afiebrada frecuencia con que la • 
imaginación vuela hacia el fin de esta lucha terri­
ble qr. ¿ tiene en suspenso el ánimo de todos los ha­
bitantes del mundo. Ya los entendidos lo dijeron: 
la guerra será larga, los sacrificios enormes y la lu­
cha encarnizada y sangrienta como ninguna otra que 
recuerde la historia.

Pero tales previsiones parecieron contrariarse 
cuando el avance arrollador
de los alemanes por Bélgica E“.las trincheras de 
y la llegada a las* puertas de meros auxilios a un 
París y luego al ocurrir el re- herido

Dibujo diagramático que explica cómo se combate en los pueblos del norte de Francia, en la lucha de casa por 
casa y calle por calle.—Edificios y calles en estado de defensa; a la derecha, abriendo un pasaje a través de 
la pared divisoria de dos casas



cinematográfica, en pocos, muy pocos dias y 
de pronti, cuando muchas gentes creyeron 
que el avance de los franceses e ingleses 
l'cr que menos, terminaría con la recupera­
ción de Bélgica, dejaron de retroceder los 
alemanes y ofrecieron en una línea de trin­
cheras infranqueable, una resistencia que 
aún no ha flaqueado. Desde entonces no ocu­
rrieron cambios. Se combatió desesperada­
mente en el Yser, se trató de romper la línea 
de los aliados para llegar a Calais, pero ni 
franceses pudieron seguir el avance, ni ale­
manes consiguieron abrir esa ansiada bre­
cha. ¿ Por qué ? Porque unos y otros man-' 
tienen sus líneas con trincheras fortificadas, 
defendidas con las disposiciones más inge­
niosas y en campos donde los recursos de 
defensa y las sorpresas mortales alejan 
toda posibilidad de un golpe de audacia.

Hay líneas de trin­
cheras de los respec­
tivos combatientes que 
están a menos de dos­
cientos metros. La le-

La construcción de de­
fensas comolementa- 
rias en Amberes, an­
tes del sitio. — Des­
empedrando calles y 
levantando barrica­
das en los alrededores

ve prominencia que se­
ñala al enemigo está

Cobertizo de abrigo formado 
cotí troncos frescos cuidadosa­

mente unidos, sobre los cuales se ex-
... ..----- -- tiende una capa de SO ó 40 centímetros

jtw -■ de tierra apisonada y cubierta de pastos

floraf de fuego 
Talud de la trinchera

Nivel del suelo

Cubierta de una trinchera fortificada

Perspectiva de un atrincheramiento 
alemán. — En primer término, trin­
cheras fortificadas, con una parte 
descubierta, donde se distinguen los 
soldados. En segundo término, tres 
lineas de trincheras más sencillas. 
Todas las trincheras comunican en­
tre sí por zanjas en zig-zag; la trin­
chera fortificada tiene cámaras de 
reposo subterráneas y puestos avan­
zados para ametralladoras

Iroceso de los mismos con los sonados triunfos de 
los aliados en el Mame y el Aisne. Tanto la ida. 
como la vuelta de los invasores, con sus triunfos y 
sus derrotas, ocurrieron con la rapidez de una cinta

a la vista y las crónicas cuentan rasgos curiosos y 
situaciones pintorescas. De vez en cuando se empe­
ña el combate, como para romper la monotonía y 
la aplastante tensión nerviosa de la larga espera.

rnsmanm

WtMus sojrmlrei'nsf)

Corte presentando un tirador y una ametralladora en la trinchera fortificada



pero nada más. La gue­
rra así, lejos de las ciu­
dades, a campo abierto, 
se ha convertido en una 
guerra contra sitios for­
tificados poco menos que 
inexpugnables, como las 
de las fortalezas más 
modernas y tal vez más 
temibles por la misma 
movilidad de los defen­
sores.

Los alemanes fueron, 
desde luego, los maestros 
en esta clase de atrin­
cheramientos perfeccio- 
nadcis. Pero, en la guerra 
y con el espíritu que 
anima a los modernos je­
fes, todo recurso del 
enemigo es aprovechado

fotografía tomada durante el avance alemán sobre Am- 
beres, cerca del fuerte de Santa Catalina.—Soldado 
dirigiéndose a un asilo, a prueba de astillas y baP- 
nes de shrapnell

como una lección y puesto en práctica inmediata­
mente. Y tal conducta está de acuerdo con aquella 
teoría de Pedro el Grande cuando la famosa guerra 
contra los suecos.

_ Refieren las crónicas que después de la batalla de 
Narva, en la cual los suecos infligieran ejemplar 
derrota a los rusos, los oficiales de Pedro el Grande 
le anunciaron el acontecimiento con frases de con­
dolencia y dando muestras de gran desesperanza. 
Pero aquél con toda calma afirmó: “Los suecos nos 
vencerán más de una vez todavía; pero a fuerza de 
batirnos concluirán por enseñarnos el arte de ven­
cerlos”. Y así fué en efecto: en Poltava los rusos 
derrotaron a los suecos en forma que su rey Carlos 
XII tuvo que refugiarse en Turquía.

, -Al comenzar la guerra los 
“cruz RSr'en^at tuvieron dos sorpresas,
trincheras belgas La del obus de 42 y el sistema 
de Dixmude de trincheras de los alemanes.

Ametralladora en un atrincheramiento alemán a medio construir. — Los alemanes hacen un uso extraordinario-
de las ametralladoras



Este sistema les permitió sos- r. 
tenerse después de la retira­
da de París en la linea que 
aún ocupan. Pero los france- | 
ses e ingleses no han tardado y 
en adoptar las mismas trin- f 
cheras. “L’Illustration” del 31 | 
de octubre hace un estudio 
de las trincheras alemanas y 
de ese estudio entresacamos 
los datos que siguen. Esta 
guerra, dice, demostrará la 
forma en que los alemanes 
extrajeran útiles enseñanzas 
de Icfi últimos conflictos ar­
mados. La guerra del Trans- • 
vaal, la ruso-japonesa y las 
guerras balcánicas, han sido 
minuciosamente estudiadas 
por los alemanes. Y particu­
larmente en trincheras apren­
dieron y perfeccionaron mu- i 
cho.

En general desde 1870 el | 
sistema francés comprendía e 
reglamentariamente tres cla-
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Otra forma de atrincheramiento alemán. En la pri­
mera linea se ven cámaras de reposo aún descu­
biertas

liaiMBBHMBWrtBBMBi
Soldados belgas tendiendo alambrados de púa, a través de 

un camino

ses de trincheras : para tirador acostado, para tirador 
de rodilla en tierra y para tirador de pie.

Se instruía al soldado en el sentido de __'
que durante el combate se protegiera de- B^"sehoiandneSes en su 
trás de un montículo de tierra colocan- frontera y guarda­
do delante, su mochila. De ahí resultaba das por tropas 
una protección insuficiente y una visibi-

■Modelo norteamericano de atrincheramiento. Una línea de fuego, que no es continua, comunica con zanjas cubiertas 
(sin cubrir en el grabado), que hacen el papel de cámaras de reposo.—Las ametralladoras están a retaguardia



lidad peligrosa, pues al enemigo 
le bastaba con contar los sacos 
para saber el efectivo del con­
trario. Para abrir estas trinche­
ras, cada 250 hombres disponían 
de 80 azadas y 80 palas, prendi­
das a las mochilas, de donde se 
deduce una larga maniobra para 
ponerlas en uso. Los alemanes 
disponían trincheras defensivas 
y ofensivas, distintas unas de 
otras. Cada hombre además lleva 
una pala o azada adaptable a la 
vaina de la bayoneta. Desde que 
comienza el combate, la línea de 
soldados se oculta y prevé la 
retirada.

A tal efecto, disponen previa­
mente de fuertes posiciones que 
garanticen el repliegue, la defen­
sa a todo trance, y el contra-ata­
que.

En virrud de estos tres princi­
pios sustanciales, todas las líneas 
de combate de los alemanes, se 
preparan en forma que varían 
muy poco unas de otras.

Los frentes, en consecuencia, 
constan de dos o tres líneas de 
trincheras de 50 a 60 centímetros 
de ancho y largas proporcional­
mente a los efectivos que deban

Los cobertizos de un batallón senegalés

Pozos cavados por los aus­
tríacos para interceptar 
el avance de los servios. 
— En los caminos son 
muy útiles contra la ca- 
ballería; los alemanes 
suelen enterrar barriles 
destapados para darles 
mayor solidez

entrar en ellas. Estas lí­
neas quedan unidas entre 
sí por caminos trazados en 
zig-zag y que a su vez 
mantiene las primeras lí­
neas en comunicación con 
otra de trinchera fortifica­
da, defendida por ametra-

Cobertizos a retaguardia de un atrincheramiento inglés, con el cual se comunican por zanjas cubiertas o descubiertas



Estación francesa de baños y du- . 
chas, a sólo 300 metros de 
las trincheras alemanas y a ^ 
tres kilómetros de su artille- * 
ría

lladoras. Las primeras, a dis­
tancia de 300 metros, son in- | 
visibles, siendo el fuego a la ; 
misma distancia extremada- | 
mente mortífero. Suponien- 5 
do, pues, tres lineas de trin- í 
cheras ligeras, el asaltante 5 
deberá recorrer 600 metros

La protección y disimulación de la artillería belga en las líneas de Flarides

Las trincheras japonesas en Kiao-Chao. 
Construyendo la protección avanzada 
de alambre

bajo un fuego terrible de la infan­
tería y de las ametralladoras que 
disparan de 300 a 600 balas por mi­
nuto y por pieza. El soldado en la 
trinchera alemana, hoy utilizada tam­
bién por los aliados, goza de mucha 
mayor seguridad que en los parape­
tos de 40 o 50 centímetros de tie­
rra can su mochila delante. Ocúlta­
se debajo del nivel del suelo y que­
da al abrigo del fuego de infante­
ría. Detrás de la línea además, se 
abren hoyos donde se meten los sub-

Atrincheramientos y cañones abandonados por los franceses, en Maubeuge



Otras terribles defensas en 
las fronteras austríacas, 
análogas a las de los ru­
sos en Port Artbur. — 
Combinación de redes de 
alambre tejido con fosos 
de lobo (pozos que tie­
nen clavadas bayonetas 
de madera)

Un episodio.—últimos momentos de un soldado inglés; está herido, y a la llegada 
del relevo quedaba él solo para defender la trinchera

oficiales y los jefes de 
sección o de unidad. 
Aquellos quedan aisla­
dos y éstos unidos por 
un camino a los de co­
municación entre linea 
y línea de trinchera.

Las trincheras fortifi­
cadas quedan recubiertas 
con una capa de tierra 
de 30 o 40 centímetros 
y que se confunde con 
el resto del campo por 
el pasto o los cultivos 
iguales a los de la re­
gión que recubren esa 
'■apa en forma de talud 
d1 4 o 5 metros de de­
clive, tan suave en con­
secuencia, que resulta 
imperceptible a pocos 
metros de distancia.

Agréguese a estos re­
cursos, las empalizadas, 
los alambres de púa, los 
hoyos con hojas de ba­
yoneta, las minas, etc. y 
se tendrá una idea apro­
ximada de los peligros 
que arrostra un asaltan­
te que se decida a un 
ataque a la bayoneta.

En Lorena, al llevar 
los franceses la ofensiva 
que tan cara les costó, 
obtuvieron sin embargo 
un gran provecho, que 
consiste en el aprovecha­
miento del sistema de 
trincheras alemán, que 
estudiaron minuciosa­
mente después de tomar 
algunas a costa de enor­
mes sacrificios.

J
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VUELO DE COMDORES
Allá en la bella curva del abismo del cielo 

un cóndor deslizaba su silencioso vuelo.
alma adentro grabado me dejaste el empeño 
de un visionario ensueño...

Era en la paz del campo. Con callada armonía 
pesadumbre de oro del crepúsculo huía 
su luz que ya sólo decoraba la altura 

era sobre los cielos milagrosa blancura; 
y por esa blancura transfigurante y grave 
iba volando el ave 
con un volar rasgado,
con un volar profundo, remoto, iluminado...

—-Es el símbolo alado de América—un acento 
dijo indicando al cóndor en la paz del momento. 
Y entonces la belleza 
de aquella trayectoria
a la que el cielo daba como un fondo de gloria, 
resumióse en grandeza.

n
Símbolo alado y fuerte, raudo cóndor fugante 

por un inolvidable cielo transfigurante,

m
¿Guarda en su seno el tiempo la clara luz de un día 

en que, cubriendo el cielo con su nueva armonía 
y ante el águila antigua de los imperialistas 
que renueva en los siglos las ansias y los duelos, 
alcen sus ciérreos vuelos
los cóndores de América con rumbo a las conquistas 
de la paz, del derecho, de la fraternidad?

.. .Argentina, Argentina, 
cual un cóndor en vuelo surja tu peregrina 
ruta a la eternidad;
la fe de tu destino te prestará su aliento, 
y en tu siempre avanzante viaje en la inmensidad, 
tendrás raudo equilibrio frente al contrario viento 
si llevas con tu intento, 
en un ala justicia y en la otra libertad.

Ii. GONZALEZ CALDERÓN.
Dib. da Friedrich.



Al leer los telegramas de la 
guerra, de esa pobre guerra a 
la que tanto bombo le dan, no 
puedo menos que sonreirme 
con conmiseración.

¿ Cómo no me he de reir si 
me hablan de estrategia, de 
valor, de resistencia, a mí, 
que fui general en jefe de los 
ejércitos aliados de Balvane- 
ra Norte y Almagro?

Así como lo oyen. De los 
ejércitos que hasta hace unos 
12 años, tuvieron atemoriza­
dos a los pacificos vecinos del 
Once, que casi siempre resul­
taban perjudicados en sus ca­
sas o en sus personas, de re­
sultas de las batallas que sos­
teníamos en su territorio neu­
tral.

El hecho que paso a referir, 
fué la destrucción completa 
de la coalición más grande 
formada contra mi poder mi­
litar, y el que me valió el tí­
tulo de general. Nuestros ata­
cantes fueron en esa ocasión 
nada menos que Balvanera 
Sud y Caballito y las cosas 
ocurriéron en la forma si­
guiente :

Cuando el rusito Bravia lle­
gó a nuestro cuartel general 
y me entregó, en mi calidad 
de jefe, el cartel de desafío 
de que era portador, no puedo 
negar que me impresioné mu­
cho. Nuestra inferioridad nu­
mérica, era evidente porque en aquel entonces yo no 
mandaba más que un cuerpo de treinta muchachos 
de Balvanera Norte, que si bien eran valerosos y es­
taban acostumbrados a las guerrillas, no eran sufi­
cientes para contener al ejército atacante, fuerte de 
cien plazas y perfectamente armado.

Pero no perdí el tiempo.
Despedí al emisario con un buen par de trompadas 

(yo no había asistido nunca a las conferencias de la 
Haya) y convoqué a mi gente a una reunión extraor­
dinaria. Esta tuvo lugar en un altillo de mi casa y 
se tomaron las resoluciones siguientes:

i.° Aceptar el desafío.
2.0 Proponer ai enemigo que el combate tuviera 

lugar al día siguiente por la mañana, en un terreno 
neutral elegido por nosotros en nuestra calidad de 
desafiados. (Aquí tuvimos que sortear al embajador, 
porque nadie quería exponerse a las represalias).

3.0 Llamar en nuestra ayuda al ejército de Alma­
gro.

4.° Proponer al jefe de dicho ejército, Panchito 
Arancena, que se me diera el mando de las fuerzas 
aliadas en vista de mis relevantes condiciones de tác­
tico hábil probado en cien combates.

A las dos horas de tomadas estas resoluciones, to­
das habían sido cumplidas. Panchito aceptó nuestra 
propuesta y se manifestó muy honrado con ser mi 
segundo. En cuanto a nuestro heraldo, volvió_ sin 
más desperfectos que unos cuantos chichones y un 
gomerazo en la espalda (administrado cobardemente 
cuando se retiraba) diciendo que se aceptaba la hora 
y lugar del combate; un terreno baldío de casi cua­
tro manzanas que yo había elegido para poner en 
práctica una magna idea.

La idea era esta. Una gran laguna de casi cien 
metros de diámetro ocupaba todo un lado del campo 
de operaciones, e inmediatamente pensé en cons­
truir una escuadra y utilizarla en el momento opor­
tuno.

Pasé revista a mis ejércitos (ya se habían unido 
los de Almagro) y conté sesenta y cinco hombres. 
Estaban todos armados con diez o doce alambres 
arrojadizos con su correspondiente plomo en la pun­

ta y comenzamos el trabajo de acarrear proyectiles 
y equipar la escuadra.

Esa noche nos acostamos muy tarde pero ultima­
mos nuestros preparativos. Un monte de piedras se 
alzaba en el terreno, y al otro lado de la laguna, va­
rios grandes cajones de apariencia inofensiva y que 
constituían nuestra armada, habían sido convenien­
temente armados con cascotes como el puño.

A las seis de la mañana del día memorable está­
bamos listos. Ubiqué veinte hombres escondidos en 
los cajones, veinte desplegados en tiradores y los 
restantes en una zanja que íbamos a utilizar como 
trinchera. Yo me situé en una pequeña eminencia y 
contemplé satisfecho mi obra.

A las ocho se avistó al enemigo. Venía del lado 
de Caballito en correcta formación, y cuando estu­
vimos a tiro, hizo una hermosa maniobra y nos pre­
sentó el frente.

Entonces yo avancé hasta llegar a la mitad de la 
distancia que nos separaba y lo mismo hizo el jefe 
contrario, un muchachón grandote a quien todos te­
mían porque era muy fuerte y que debía el prestigio 
entre los suyos al motivo de tener un hermano vi­
gilante.

—Mójame la oreja, desgraciado, me dijo, dando 
así principio al ceremonial usado en estos casos.

Yo se la mojé y le retruqué :
—Pisá esta raya, infeliz.
La pisó y nos trenzamos a sopapos. Cuando nos 

cansamos volvió él a sus filas, yo a mi eminencia y 
empezó el combate con una lluvia de piedras que nos 
descargaron.

No nos causaron mayor daño gracias a mi pre­
caución de situar a mis hombres bastante separados 
para presentar poco blanco.

Yo tenía a mis órdenes dos ayudantes. Llamé al 
segundo y le ordené :

—Pegá el grito que tomen la ofensiva nomás. (Yo 
consideraba deprimente para mi cargo dar las órde­
nes de viva voz).

Los míos contestaron con una descarga cerrada y 
durante media hora contuvieron al enemigo, enva­
lentonado al creer que tenía que habérselas nada



más que con los veinte que estaban visibles. En­
tonces ordené una prudente retirada y cuando avan­
zaban a paso de carga, creyendo tener seguro _ el 
triunfo, se encontraron de manos a boca con la trin­
chera.

Cinco o. seis de los míos quedaron fuera de com­
bate, pero a ellos les tocó la peor parte, pues alcan­
cé a contar veintitrés descalabrados. Las j -- 
tentativas para desalojarnos de la zanja s ,,/ 
se repitieron sin resultado 
favorable y durante otra me­
dia hora los tuvimos a raya.

Pero eran muchos, y si 
bien la tempestad de pie­
dras los detenía un poco, 
volvían nuevamente a la 
carga.

También se fijaron en ir,i 
y en mi estado mayor y me 
saludaron con unos cuantos 
ladrillazos sin mayores con­
secuencias. No así a Pan- 
chito Arancena, que recibió 
casi medio adoquín en el 
estómago y rodó como 
muerto.

A todo esto había conse­
guido atraerlos a un lugar 
favorable y ahora combatia- 
mos a la orilla de la laguna 
teniendo a ésta de flanco, 
nosotros a la derecha y ellos 
a la izquierda. Cuando com­
prendí que era llegado el 
momento y que de nada ser­
vía el valor, puesto que la 
mitad de mis soldados esta­
ban fuera de combate y la 
caída de la trinchera era 
inminente, ordené el ataque 
a la escuadra.

¡ Aquello fué asombroso !

En un instante los cajones fueron botados al agua 
y por medio de palos utilizados como pértigas, avan­
zaron, cargados de combatientes, sobre el flanco- 
enemigo. Al mismo tiempo hice atacar a la infante­
ría a alambraros.

Principió la “débácle”. No repuestos los contra­
rios del susto que le causaron los alambres emplo­

mados que sembraban el terror en sus filas, reci­
bió un torrente de proyectiles por el costado, 
provenientes de la laguna. Flaqueó y comenzó la 
retirada que se convirtió en vergonzosa fuga 
cuando la marinería tomó tierra y los atacó a 
trompadas.

Entonces lancé adelante todas mis tropas y 
los desbaratamos completamente, persiguién­
dolos como siete cuadras sin darles des-

A la vuelta nos apoderamos del bo- 
tin de guerra, consistente en infinidad 
de gorras y blusas, y varias carteras 

con libros, abandonadas por 
■ fe los vencidos.

Curamos nuestros heridos 
y allí mismo, en el campo 
de batalla, fui proclamado por 
mis tropas general en jefe de 
los ejércitos aliados de Balv'a- 
nera Norte y Almagro.

Es por esto que sonrio con 
soberano desprecio cuando leo 
los telegramas de la guerra y 
veo que hablan de estrategia, 
de táctica y de movimientos 
envolventes... ¡ Estoy seguro 
que ninguno de mis antiguos 
soldados que hoy ya serán 
hombres sensatos, dudaría un 
instante entre yo y el genera­
lísimo Joffre!

Manuel ROMERO.
Dib. de Peláes.

“Fray Mocho” en la guerra

LOS PWSIONEEOS ALEM&MES E
Humanitarismo con que se les trata

Prisioneros alemanes abriendo fosos para los soldados muertos

Ginebra (Suiza), noviembre 19 de 1914.

Acabo de llegar a Suiza, después de un largo y molesto 
peregrinaje por Francia. Sigo rumbo a Alemania... La 
imposibilidad en que se estrellan todos los corresponsa­
les periodísticos para aproximarse a la línea de fuego 
por la parte francesa, y la novedad de una aventura peli­
grosa pero conveniente, me impulsan a internarme en las 
tierras del kaiser. Actualmente en Alemania no hay, que 
yo sepa, ningún periodista de América. Asi se explica

que no tengan allí noticias favorables del imperio germá­
nico. Un triunfo de los alemanes no podrá nunca pasar 
por los cables ingleses. En cambio, sus derrotas y fraca­
sos, encuentran en todas partes campo libre. Para las na­
ciones neutrales, esto es una injusticia. Conviene, por lo 
tanto, saber qué cosas ocurren entre los alemanes y pro­
bar si el salvajismo que ahora se les atribuye es una pa­
triótica calumnia francesa o una triste verdad demole­
dora...

Antes de salir de Francia, me detuve en Lyon para ob-



En Neufmontier.—Prisioneros heridos, convaleciendo al aire libre

tener un pasaporte helvético. Un caballero francés, que 
por mi buena suerte encontré en el hotel, me dijo:

—Si quiere usted acompañarme, le haré ver los prisio­
neros que tenemoi en Lyon. Posiblemente, no podrá ha. 
blnr con ellos. Pero, hará usted un servicio a Francia íi 
cuenta lo que ve. ..

Acepté muy feliz.
— La agencia Wolff — continuó diciéndome monsieur 

Joan Clamecy — se empeña en difundir por el mundo no­
ticias falsas sobre el tratamiento que el gobierno francés 
da a los prisioneros alemanes. Nada más incierto. No le 
dire a usted cómo se les trata. Lo juagará usted mismo.

Eii los limites de la ciudad de Lyon, donde el Ródano 
corre modestamente, sin la altivez que tiene bajo los mag­
níficos puentes centrales, existe desde hace muchos años 
una escuela politécnica. El edificio posee capacidad para 
mil alumnos, pero los campos de experimentación que lo 
rodean son mucho más grandes. Es allí donde las. auto­
ridades militares de Lyon encierran una parte de los pri­
sioneros alemanes que traen de la frontera. No permane­
cen en esta prisión temporaria mucho tiempo. Puede de­
cirse que están allí de paso.

— Ea distribución de prisioneros — me informa el co­
ronel Vigan, a cuyo cargo está el local,—se hace en Fran­
cia de una manera matemática. F.s realmente nota­
ble la táctica con que son distribuidos, por pequeñas 
cantidades, en todas las poblaciones. Ya supondrá us-

Uu grupo de soldados y ofi­
ciales alemanes que fue­
ron hechos prisioneros 
con el automóvil que apa­
rece en la fotografía, y 
que iba cargado de latas 
de bencina

ted que no es posible te­
nerlos juntos en grandes 
agrupaciones. Aun sin ar­
mas, los alemanes son tan 
nerviosos y bélicos, que nos 
harían la guerra dentro do 
nuestra propia casa. Según 
una estadística del “burean 
de la Presse”, calcúlase en 
150.000 el número de ale­
manes prisioneros en Fran­
cia. Inglaterra tiene 20.000. 
El problema hubiera sido 
grave, a no mediar la pri- 
visión del gobierno... Son. 
en resumen, 150.000 bocas 
a quienes tenemos el de­
ber de alimentar, obligados 
a ello por nuestra dignidad 
y por nuestro sentimiento 
humanitario, aunque falte 
el pan en los hogares fran­
ceses. Y todos estos hombres 

comen. ¡Y viera cómo tragan! Se diría que los infelices no 
se alimentan desde el principio de las hostilidades...
' ■—¿En qué forma se hace la distribución de los prisio­
neros, coronel ?

—Fácilmente. El estado mayor, que dirige Joffre, lleva 
en la misma línea de fuego un registro diario de los si­
tios libres que hay en la república para recibir gente. Pe 
ese modo, cuando de la frontera salen trenes de prisio­
neros,—los mismos trenes que llevan víveres para los 
soldados,—van dejando en cada estación una cantidad 
determinada de' tudescos. Se hace lo mismo que con la 
carga de los trenes-correos, cuyos furgones dejan en los 
andenes del tránsito la mercadería consignada a la auto­
ridad militar de cada pueblo.

— ¿Podría ver a los prisioneros?—pregunto.
—Verlos, si, señor. Pero, con la condición expresa de 

no entretenerlos. Delante de ellos tenemos la orden de 
no hablar. Y menos de la guerra... Además, existe la 
prohibición de decirles nada que hiera sus sentimientos 
nacionales.

En seguida, amablemente, me condujo por salones. He­
nos de camas. Parecía un hospital. Unos ocho o diez— 
soldados alemanes—hallábanse tendidos en sus lechos.

—¿ Heridos?—pregunté.
—Son enfermos—respondióme el coronel.—No están 

graves. Pero, como se hallan atacados de afecciones pul­
monares debido a las terribles humedades y lluvias que



Soldados franceses, en confraternidad con los prisioneros germanos, delante del botín de guerra que obtuvieron los
primeros en el Yser

soportaron en las trincheras, hay que cuidarlos. No seria 
agradable que fallecieran.

En aquel momento uno de los enfermos tosió. Rubio, 
grandote, con sus grandes espaldas de titán, aquella pro­
funda y hueca tos de tísico, era como una irónica res­
puesta a los cálculos de mi coronel...

—¡Pobre muchacho!
—En efecto. Temo que este chico, que sólo tiene 21 

años, se muera pronto.
La tos, con accesos cada vez más nerviosos, convulsio­

naba al desdichado alemancito. A pesar de la tos, no de­
jaba de mirarnos, con sus ojitos redondos y rubios, de 
escolar inocente, y con una sonrisa ingenua de chico que 
todavía tiene madre y que ya tiene novia...

—Lo peor para el—agregó mi cicerone—será que se 
lo lleven... Morirá en el camino.

— ¿Adonde lo llevarían?
—Cuando los locales de prisioneros están repletos, co­

mo acaece cada ocho días, hay necesidad de dar sitio a 
los que llegan. ¡Son tantos! En el Yser, por un lado, y 
en Epinal, por otro, y luego en la Argona, los ejércitos 
aliados han hecho, en tres días, veintidós mil prisione­
ros. de los cuales uno, el principal, es el coronel von Reu- 
ter... Ahora bien, para darles sitio, el gobierno los man­
da en remesas, a Marruecos, para sembrar la tierra, abrir 
caminos y extender la vía ferroviaria de Argelia. Ayer 
hemos mandado cuatrocientos.

Seguimos andando, hasta llegar a las tierras de cultivo 
que rodean el establecimiento. Allí, encorvados, en silen­
cio, como autómatas, los alemanes trabajaban. Nos apro­
ximamos al grupo y contrariando la indicación del coro­
nel, interrogué en francés al primero que vi. Contestó en 
alemán. No me entendía. Otro prisionero, más joven y 
más sonriente, se apresuró a contestarme en un legitimo 
francés de bulevar:

—Yo si, hablo francés. Era dependiente de un café 
alemán en París, adonde fui siendo pequeño. Cuando es­
talló la guerra, pude llegar a tiempo a Berlín e incorpo­
rarme. Estuve en Reims. Caí prisionero en Peronnc.

—¿Están satisfechos del trato que se les da en Fran­
cia?—pregunté.

—“Giit be/iandelt. Gal gcpflegt”—repuso el jovencito 
con un aire de franqueza que hermoseaba su cara salpi­
mentada de viiuela.—“Odio a Francia, porque es enemiga 
de Alemania, pero los alemanes no mentimos. Es justo 
declarar que aquí, no sólo se nos da de comer y se nos 
abriga, sino que nadie nos ofende insultándonos. Y no 
lo hacen a pesar de que si los centinelas franceses qui­
sieran, podrían hasta matarnos, diciendo que hemos in­
tentado fugar o que nos hemos insubordinado.’

No nos fué posible continuar. Un centinela, sin tener 
en cuenta que yo estaba con su jefe,—pero cumpliendo 
su severa consigna,—se me aproximó autoritariamente:

—No se puede conversar con los prisioneros. ¡Retírese!
Me hizo el efecto de un vigilante criollo:
—Abájese abajo de la vedara.
Salimos... En la calle, un guardia dispersaba a un 

grupo de curiosos. Había hombres, mujeres y niños. Gen­

te del barrio. Pobres... Alguien interrogó al agente po­
licial:

—¿Qué hacen!’
—Desde esta mañana se empeñan en arrojar cigarrillos 

por encima del muro, a los prisioneros alemanes.
Nada más francés que ese bello gesto de la gente de 

los bajos fondos. Los que conocen la vida amarga, no 
ven en los prisioneros más que seres que sufren. Los 
ayudan. Los compadecen. Los perdonan...

Días pasados, una anciana campesina se presentó en la 
prisión de Mont Marsán,—en las Arenas,—donde hay 
dos mil prisioneros,—y le entregó al jefe de la prisión, 
una caja:

—“Aquí traigo,—le dijo,—las mejores mancanas de mi 
huerto. Repártalas entre los alemanes más jóvenes. Yo 
tengo un hijo que ha sido tomado prisionero por los ale­
manes. Sé que está bien... Pero no puedo mandarle na­
da para socorrerlo. Me hubiera gustado que él comiera 
estas mansanitas cuyas semillas me ayudó a sembrar. Tal 
ves alguna madre alemana lo haya socorrido. Por eso, yo 
quiero hacer este regalo a los que, como mi hijo, tienen 
la madre lejos."

Este es un gesto de madre. Pero, de madre feliz. Sabe 
que el hijo no ha muerto. Sabe, además, que estando 
prisionero no corre el peligro de tener por tumba la trin­
chera . ..

En cambio, he aqui otro gesto de madre. Pero de ma­
dre triste. Desesperada. Madre que llora y que se enlo­
quece de dolor. Oidlo:

“En un villorrio próximo a Perpignan, la autoridad, 
viendo que no sabía dónde poner más heridos prisione­
ros, pidió a los vecinos hospedaran y vigilaran en sus 
casas a algunos alemanes. A una buena señora trajéronle 
un prusiano que estaba herido. Tenía las dos piernas 
fracturadas. Ella, que es francesa, lo cuidaba con solici­
tud. Casi con cariño materno. ¡También ella tenia un 
hijo en la guerra! El prusiano estaba sorprendido de 
la felicidad que la suerte le deparaba. En aquel hogar, 
modesto y confortable, hallábase mejor que en las ba­
tallas. Una noche,—y de eso hace tres días,—entregá- 
rpnle a la anciana una comunicación oficial. No sabia 
leer. El ordenanza la leyó:

—“Tengo el honor y el sentimiento de comunicar a 
usted que su hijo, el soldado del 32.° regimiento, ha 
muerto como un héroe en los campos de \ ser.”

Loca, desesperada, rugiente, la pobreetta no se des­
mayó. Corrió a la cocina. Tomó una cuchilla. La esgri­
mió con odio de fiera. Y clavósela en el corazón al po­
bre prisionero alemán, que dormía tranquilamente en el 
mismo lecho campesino del hijo...

La anciana será juzgada criminalmente.
Un anarquista argentino que iba para Alemania,—y que 

fué detenido en la frontera, ¡Dios te salve, emperador!, 
—me dice cuando le cuento este drama vivido:

—Estoy por creer que Dios está poniendo en ridículo a 

los hombres.

Juan José SOIZA REILLY.



El combate de las Malvinas
Una hipótesis de “Fray Mocho’’ confirmada

El vicealmirante Craddock, que 
mandaba la escuadra inglesa en 
el combate de Coronel

El almirante conde von Spee, jefe que 
fué de la escuadra alemana del Pa­
cífico

Sir Frederick Sturdee, comandante 
de la escuadra inglesa en el com­
bate naval de las Malvinas

Cinco semanas des­
pués del combate na­
val de Coronel o de 
la isla Santa María, 
en que desaparecieran 
en el fondo del Pací­
fico el “Good Hope” 
y el “Monmouth” con 
sus bravos a bordo, 
llega la noticia de la 
revancha.

El vicealmirante in­
glés sir F. Sturdee con 
la división a su man­
do, ha hundido frente 
a las Malvinas a los 
cruceros alemanes 
“Scharnhorst”—insig­
nia del esforzado von 
Spee — “Gneisenau”,
“Leipzig" y “Nuren- 
berg”, persiguiendo al 
"Dresden”, gemelo del 
célebre "Emden”.

Fray Mocho, en su 
número de Noviembre 
13. ha sido la única 
publicación que, in­
mediatamente después 
del combate de Coro­
nel, por intermedio de 
su redactor naval ex­
presara textualmente 
la siguiente hipótesis:
“ No sería difícil que 
“esta división de cruceros germanos, sin estaciones 
“ navales de refugio, no pudiendo retroceder al Pa- 
" cífico_ o ascender el Atlántico”, hiciera nimbo a 
" Malvinas.” El combate en sus aguas no es pues 
solo un triunfo de los ingleses; tiene para nosotros 
algo de lo que hizo la fama de Madame Thebes. . .

Con los cruceros perdidos el día 8 y la anterior 
destrucción del Emden, los germanos pierden la po­
sibilidad de continuar una guerra de recursos hábil

El Nurenberg”, que dió el golpe de gracia al “Mon­
mouth” en Coronel y fué a su vez hundido en las Mal­
vinas

y tenazmente sestenida.
\ las numerosas fuerzas que restaban a los nú­

cleos navales ingleses de la mother country, obligán­
dolas a su persecución, no siempre feliz, pueden vol­
ver como poderosas reservas a engrosar las escuadras 
de la Home Fleet.

Ambos almirantes, el conde von Spee y sir F. 
Sturdee, y sus respectivas tripulaciones, han cumplido 
como* honorables marinos su misión.

El “Dresden”, cuya llegada a Punta Arenas fué anun­
ciada el lunes



La batalla de Flandes

■Grupo de pesca, 
dores y soldados 
c ontemplando 
desde la playa 
uno de los mo­
nitores británi­
cos que bombar­
dean las posicio­
nes de la dere­
cha. alemana

Dos grabados 
idel combate en. el 
Yser, que publica- 
.mos en esta nota, 
son muy ilustra­
tivos respecto di 
■cómo se desarrolla 
la lucha en Flan- 
des. Se refieren a 
una tentativa de 
los alemanes para 
tomar una posición 
(cabeza de puen­
te), en la orilla 
•opuesta (fel canal, 
en las proximida­

des de Ramscape- 
lle. En la vista 
a vuelo de pájaro, 
la línea alemana 
está de este lado, 
y del otro se dis­
tinguen las trin­
cheras belgas a lo 
largo del canal, 
cubiertas con puer­
tas y ventanas pa­
ra proteger a los 
soldados que ha­
cen fuego desde 
pequeñas trone-

Lugar donde a du 
ras penas puede 
encontrarse una 
casa que no ha­
ya sido destrui­
da durante el 
largo duelo de 
artillería. — La 
calle principal 
de Dixmude

La iglesia de Parish, en Nieuport, antes del bombardeo.— Vista desde uno de los típicos canales de 1» comarca





Vista, a vuelo de pájaro, del combate a que se refiere el grabado anterior

ras. Más lejos, detrás de unas ruinas, hay reservas bel­
fas ocultas. Hacia la izquierda se distingue un puente 
destruido por los defensores, y hacia la derecha otro, 
por donde los alemanes llevan el ataque. La mayor di­
ficultad que tal vez se les ofrece, es trepar por la ori­
lla al extremo del puente. Este es el momento deci­
sivo del combate. Por muy profunda que sea la colum­

na, sólo puede presentar un frente reducido. Las re­
servas belgas le salen allí al encuentro, y logran recha­
zarlos en una lucha cuerpo a cuerpo. Cada parte apo­
ya el ataque o la defensa desde las trincheras respecti­
vas o con líneas de tiradores al descubierto o _ mejor 
o peor parapetadas. El cadáver de una vaca caída en 

‘posición estratégica" no es inútil a este fin.

Un puesto avanzado belga, vigilando un camino en las proximidades de la línea de fuego



Un telegrama de 
Londres asegura que 
en Alemania esca­
sean los huevos.

En otro telegrama 
de Quilines se lee : 
“Favorable impre­
sión ha causado en 

.... el vecindario la per­
secución enérgica de la repartición policial contra los 
rateros de gallinas que desde algún tiempo venían 
-operando en la planta urbana de esta ciudad y subur­
bios del partido.”

Todo queda explicado. En Quilines eran robadas 
las gallinas con el objeto de mandarlas a Alemania.

¡ Otra violación de la neutralidad!

Como hablan de la guerra 
generalmente, 

y mientras se preparan 
al veraneo,

se encuentran los ministros 
y el presidente 

entregados a un dulce 
mariscaleo.

* * *
El Dr. Ortíz en la cámara de diputados :

.—“Si, he ocupado cargos públicos durante la admi­
nistración del general Roca, lo hice sin compromisos 
•de ninguna clase.”

Con lo que de seguro 
probarnos quiso 

que cualquiera es roquista 
sin compromiso-.

* * *
De la guerra en el mar habla afligido 

Albarracin y dice:
—¿ Qué ha ocurrido, 

con el atroz y horrible cañoneo?
Me atrevo a suponer que algo muy feo.
Los peces que el bcchinhe hayan oído, 
sean flacos o gordos,
¿se habrán quedado sordos?

* * *
En los Anales de la Biblioteca” dice Groussac:
"De algún tiempo a esta parte ha salido de la pren­

sa, y empezado a correr entre el público gregario, el 
barbarismo contralor, no con la acepción (que fuera 
menos mal) del contrdleur francés, de que deriva, y 
designa al encargado de una verificación administra­
tiva, sino con la de contróle, que es la función del 
-contrdleur. El absurdo es evidente y no admite dis­
culpa. En todas las lenguas romances, como en la 
matriz latina, y desde luego en la española, el sufijo 
or {ore, eur) con o sin la consonante etimológica, 
se agrega a los temas verbales, en los nombres así 
llamados, para expresar el agente, no, por cierto, la 
acción; cantor, el que canta, escritor, el que escribe,

limpiador, el o lo 
que limpia, etc.
Así, pues, decir, 
v. g., que “se 
practicará un contralor”,
"será sometido al contralor 
de una comisión”, etc., 
equivale a producir frases 
tan propias como las si­
guientes: ^"se ejecutará un trozo de cantor.'..”, “]a 
señorita X ha dado a luz innumerables escritores” 
etc. Lo ridiculo de la invención salta a los ojos y 
no es necesario insistir. ..”

No insistamos.

* * *

Un conocido escritor europeo ha hecho los siguien­
tes pronósticos:

‘Tres formas probables de terminar tendrá esta 
guerra: la victoria eslavo-latina, la victoria prusiana 
o el arreglo general.”

Hay algo más de que se olvida el conocido escritor.
La guerra puede terminar debido a un nuevo di­

luvio universal o a la intervención del A. B. C.
* * *

De la Plaza piensa:
—¿ En qué,

aunque sea emperador, 
va a resultar superior 
a mí Francisco José?

En nada y me felicito 
de ello; pues, si, en realidad, 
puede ganarme en edad,

, no me gana en apetito;
* * *

Originalidades del doctor Zeballos, como diputado.
7 Si yo fuera hombre de partido, me alarmaría. 

\ si fuera radical, estaría desesperado. Recuérdes 
que hace dos años tuve el honor de dirigir a la cáma­
ra estas palabras: que el partido radical, que votaba 
el comisionado para Salta, estaba tejiendo la soga 
con que lo iban a ahorcar. ¡ Tres meses después es 
taba ahorcado! Y ahora digo a los señores diputados 
radicales que el señor ministro del interior, radical 
nuevo, está contribuyendo a afilar el cuchillo con que 
pronto van a degollar a los radicales...”

¡A su edad; a su edad, el doctor Ortiz afilando!

* * *

Juan se casó y al instante 
al pobre le fué muy mal 
porque—y eso es lo alarmante— 
en vez de suegra neutral, 
la tiene beligerante.

(SERES M EWIPIIIA
Nap.—Buenos Aires.—

Si a tanta misiva ardiente 
y a tanto y tanto suspiro 
se muestra ella indiferente, 
debe usted pegarse un tiro 
(en verso, naturalmente.)

E. G.—Buenos Aires.—
No exageramos: son maravillas 

sus Bonetillos 
con arbolillos y nubecillas 
y pajarillos y florecillas 

V pastorcillos.
B. N.—Buenos Aires. — ¡ Qué des- 

lumbrante macaneo!
M.—Buenos Aires.— 
i Oh! joven vate al que molesta el 

[flato:

es usted cuando quiere ser cantor 
algo así como un pato 

que pretende imitar al ruiseñor.
D. L. C.—Buenos Aires.—

No es un ataque aislado, 
torpe e injusto; 

pero si un atentado 
contra el buen gusto.

A. L., C. M„ M. F., A. C. B. A. 
L. B. N., Boy.—Buenos Aires.—No 

H. D.—Buenos Aires.—
Quiere usted que examinemos 

esos “ripios en buen uso”.
V que se los publiquemos... 

¡Iluso!
G. R.—Buenos Aires.—

“Te acuerdas del jardín

de rosas y claveles, 
de las notas del violín 
en románticos bajeles..."

Mande buscar al afinador.
A. H.—Buenos Aires.—
Lo puede usted contar de otra ma- 

. [ñera.
1 ero piense que es cosa 
algo dificultosa 
disfrazar la zoncera.

P- L.—Buenos Aires.—¿Cuál es la 
recomendación que. para Fray Mocho, 
necesita usted? Tráiganos una del sen­
tido común. Hasta y sobra con ella.

P- II-—Villa María.—Nos denuncia 
usted un abuso que •estigaríamos, si 
nos fuese posible.



— ...¿y me veré forzada a tomar el 
GARNIER con este vejete?...

__¿Y qué es eso? —...dígale al sargento que le dé un
—El BITTER GARNIER, señor, lo guar- BITTER GARNIER para que se le pase 

damos bajo llave. pronto....

____ .y yo también lo puedo tomar... —.. .no me quités el apetito, para, mira
_Sí, señora, pero no en extremo, que que recién he tomado el GARNIER.

el GARNIER desarrolla mucho el apetito.



REGALOS ÚTILES

Juego de 8 piezas, cristal talla­
do Bohemia, para » 
cerveza, a. . . . $ i ,OU

Juego de copas cristal Legras, compuesto de 12 copas para agua, 
12 copas para vino, 12 copas para Oporto, 12 copas para licor, 
1 jarra para agua, 1 botellón para vino. El juego de q 
50 piezas, a..........................................................................

(De estos juegos tenemos piezas de repuesto)

Ensaladeras para frutas, cristal de­
corado fino, con borde y aro de co­
bre niquelado especial, cubiertos 
con punta do meta] blanco pulido 
inalterable, modelos varios, a pe­
sos 15.50, 12.50, 11.50 ^ o/i 
y............................ .... $ tf.OU

Paneras de 
metal nique- 
lado, con 
fondo de ma­
yólica, a. . $

Aceitera de níquel 
plateado, modelo 
art nouveau, cinco 
frascos de cristal 
tallado, a .... $

14.50 CASA CENTRAL: Florida y Cangallo

Aceiteras de peltre 
niquelado, compues­
ta de 5 frascos, a •$

3.25



t;
En
nuestro Departamento de MENAJE

Servicio de mesa compuesto de 83 piezas de semiporcelana inglesa, dibujos nítidos es- «« 
lampados en un color sobre fondo blanco, colores rosa, verde, azul, el juego.................. $

$ 7.50 $ 7.50

Servicio para postre, de'fina semiporcelana ingle­
sa decorada con flores,'etc., colores firmes, com- 
puesto de 1 frutera con pie alto, 1 id. con id. 
bajo y 12 platos para postre, a $ 8.50 ^ ¿-q

Juego para te o café, de bronce niquela­
do, compuesto de 5 piezas, ty o
o íí; -------

El mismo modelo, liso, a. 22.

Juego de cubiertos 
fino metal blanco 
líos cabo de ébano, a

compuesto de 49 piezas de 
inalterable, cuchi- ío — ^

.... $ 12!.oU

Miguera con 
cepillo, de metal blanco 11.95

Gran surtido en ar­
tículos Plateados, 
Porcelana, Niquela­
dos con o sin estu­
che, especiales para 
regalos, a precios 
de gran ocasión. CASA CENTRAL: Florida y Cangallo

El mismo juego de cubiertos, compuesto de 12 
cucharas mesa, 12 tenedores mesa, 12 cuchi­

llos mesa, 12 cucha­
ras postre, 12 tene­
dores postre, 12 cu­
chillos postre, 12 
cu chantas café, 1 
cucharón sopa; 85 
piezas, 
a. . 21.50



Si¡‘ Regalos especiales para Navidad y Año Nuevo '
Notable surtido en Sombrillas y en «tout-cas» de fantasía y novedad, telas de algodón y de seda, lisas 
y labradas, forma cuadrada, cúpula «sans souci», japonesas, etc., en un espléndido surtido de colores, con 
una escala de precios desde $ 85.— hasta $ 2.50, según la calidad. Resaltan como excepcionales las 
siguientes:
SOMBRILLAS en tela de algodón fantasía, guar­

das rayadas y pompadour, N.° 41357, a $ 2.50 
SOMBRILLAS de tela blanca, con guardas de 

broderie, cabos de madera, a.............. $ 4.90

SOMBRILLA-PARAGÜITA en tela de seda con 
su funda correspondiente, cabos modernos y de 
fantasía, en colores surtidos y blancos, a pesos 
11.50 y..................................................... $ 9.50

Todo lo más moderno, elegante y de última moda figura en nuestro surtido de abanicos, desde el de papel 
y junco hasta el de madera, hueso, nácar, galatita y carey, con paisajes artísticos de gasa pintada y encajes 
finos. Destácanse como ocasiones excepcionales los siguientes:
ABANICO japonés de junco y papel blanco deco­

rado, a S 0.50 y.....................................  $ 0.80
ABANICO japonés de junco y gasa de seda color

claro, a..................................................... $ 1.60
ABANICO japonés de junco y seda, paisajes artís­

ticos, a..................................................... $ 1.90

ABANICO varilla de hueso decorado, país de gasa
y lentejuelas, a........................................  § 2.80

ABANICO varilla de hueso decorado, país de gasa
pintado a mano, a................................. $ 3.20

ABANICO varilla de hueso decorado, país de seda 
pintado a mano, a $ 6.90 y................ $ 4.50

Bolsitas y carteras de alta novedad en las formas más nuevas, artículos especiales para regalo, las hay
en tela, seda, cuero, gamuza y metal, con finos broches de metal lisos, labrados o cincelados, desde $ 85.__
hasta $ 3.50, según clase. Detallamos algunas de gran ocasión:
BOLSITAS en tela nioiré crema, bordadas con 

florcitas de seda en relieve, cierre de metal 
dorado, con manija y borla de seda, a S 4.50

BOLSITAS en moiré negro, forma alargada, con 
cierre de metal, cinta y borla de seda, con espe- 
jito y polvera de metal en su interior, a $ 5.50

BOLSITAS en moiré negro, azul y gris, forradas 
en seda tornasol, con cierre metálico, a $ 5.80

CARTERA forma bol­
sa, en cuero granea­
do negro, 20 cmts. 
de profundidad por 
12 ctms. de ancho, 
cierre de metal, ma­
nija de cuero, a pe­
sos.................6.25

CARTERA de cuero graneado, con pliegues al 
frente, cierre de metal, manija para colgar en
el brazo, a............................................... $ 6.50

CARTERA-BOLSA de cuero, forma cuadrilonga, 
con frasquitos y monederos en el interior cierre
de metal, a.............................................. $ 6.80

CARTERA - BOLSITA en marroquín con pliegue 
al frente, boquilla metal labrado, con espejo v 
polverita al interior, a.........................  $ 7.80

SURTIDO ESPECIAL
en monederos de 
cuero, infinidad de 
formas y clases,des­
de $ 8.50 a $ 0.90ANEXO: Av. de Mayo, Perú y Rivadavia



Con motivo de la proximidad de 
las fiestas, hemos organizado una 
gran venta de tejidos y sederías 
a precios muy bajos.

g e: isa e re o s
Percal francés de buena calidad, uso 

recomendado, artículo lavable, surti­
do completo en colores y dibujos; el
metro a.................................. $ 0.45

Batista, con pintas y a rayas sobre fondo 
blanco, gran surtido de estilos, ar­
tículo especial para ropa interior; el
metro a.................................  $ 0.50

Crépe bordado en colores sobre fondo
blanco, artículo de alta novedad, la­
vable; el metro a $ 1.25 y $ 0.05 

Voile de hilo blanco, artículo de actua­
lidad, doble ancho; el....metro a pe­
sos 1.50     $ 1.25

Crépe de lana y seda, tejido de moda, 
para vestidos de fantasía, gran sur­
tido en colores lisos o a rayas; el me­
tro desde $ 3.90, 2.80 y.... $ 1.90

SEDAS

Louisinette crépe de fantasía, inmenso 
surtido en colores y dibujos de última 
moda, artículo lavable, especial para 
blusas, batones, etc., ancho 45 ctms.;
el metro a............................ $ 0.95

Crépe de Chine rayé, pura seda, completo 
surtido en colores, ancho 110 ctms.; 
el metro a............................ $ 2.80

Es conveniente recor­
dar que un corte de 
vestido es siempre 
considerado por las 
señoras como el me­
jor obsequio.

Foulard pongé imprimé, de pura seda, 
surtido completo en colores y dibu­
jos de última creación, artículo lava­
ble, especial para trajes de fantasía, 
blusas batones, etc.; doble anchóle!
metro a..................................  $ 3.50

Voile moússeline imprimé, en estilos búl­
garos, japoneses, chinescos y en otros 
varios, de alta novedad, doble ancho; 
el metro a $ 3.—, 2.50 y.. $ 1.90 

Crépes imprimé, en una gran variedad 
de estilos de moda, como ser: con lu­
nares, a florcitas, rayados, etc., etc.;
el metro a $ 3.90 y.............. $ 2.90

Satin radium imprimé, de pura seda, se­
lecta colección en estilos de gran 

moda, sobre fon­
dos distintos, do­
ble ancho; el me­
tro a... .$ 4.50

ANEXO: Av. de Mayo, Perú y Rivadavia
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¡DE TODO 
jUNPOCO

Un alemán que ha hecho un estudio especial de 
la penetración de los rayos X a través de las pin­
turas al óleo, propone la aplicación de esta prueba 
a todas las obras de 
arte valiosas. Las 
fotografías radio­
gráficas de los cua­
dros ponen al descu­
bierto lo que podría­
mos llamar el “in­
terior" de los cua­
dros, de tal manera 
que no hay imita­
ción que pueda re­
sistir la prueba.

Las sombras de la 
fotografía radiográ­
fica no reproducen 
solamente los colo­
res de la superficie 
del cuadro, sino tam­
bién los de debajo, 
y por lo tanto, que­
da revelada la com- 
posición interior del 
cuadro.

Con este procedi­
miento, el investi-

COMPENS ACION

— ¡Adelante, amigo, no temas! 
te mandará la cruz de hierro.

gadpr ha podido describir en muchos cuadros co­
nocidos desde los trazos primeros del artista y 
sus correcciones, hasta su forma y colorido fina­

les, poniendo así de 
manifiesto los pro­
cedimientos de tra­
bajo del artista.

Los rayos X han 
revelado la firma 
del artista en algu­
nos cuadros obscu­
ros y de origen des­
conocido.

El nivel del Mar 
Caspio va bajando 
constantemente y ya 
empieza a entorpe­
cer la navegación. 
La causa de este fe­
nómeno se atribuye 
a la disminución 
del caudal de agua 
de los ríos que des­
embocan en dicho 
mar, especialmente 
el Volga y la eva­
poración, y el 'agua

Si el oso te come, el kaiser

(‘‘Pasquino”).

EMPORIO AMERICANO
QfjáMEmCANA DEMÁQUWJlS ÜE jEscNe/Q

MAIPO 272
buenos aíres'

T. 4125, Av.

LIQUIDACIÓN DE MAQUINAS A MITAD DE SU VALOR
Underwood. desde S 150.09

L. C. Smilh Bros .. ..120 00
Rem.ington (hod ■»(«) ., 120.00 

Monarch .. 110.00

Continental . desde S 100.00
Royal . „ 80.00
Hammond . .. „ 50.0&
Reminglon Aniicm» .. 40.00

PIDAN DATOS
í

/Máquinas de Todos Sistemas ¡Máquinas de Todcs Sistemas

MAQUINAS DE ESCRSBíR DESDE S 30.00 M/N.
¿Quién quiere contraer matrimonio ventajoso? fiameS^^'samía
un buen empleo o colocación? ¿Quién anhela ser afortunado en amores, negocios, juegos, lotería, 
etc.? ¿Quién desea peseer el don de la simpatía, belleza física y moral y conquistar en fin todo 
cuanto se apetezca? Pida sin retardo el libro:

I^A.94 TRIS» JUIvAVISía» 1)13 X-A. RO RTlJIsr A 
que contiene las indicaciones precisas para llegar al ideal vislumbrado que toda persona honrada 
persigue, y se le mandará donde indique. Franquee ia carta con 10 centavos en estampillas e 
incluya otros 10 centavos para la contestación.

Es GRATIS. No espere a mañana. Escriba en seguida a la 
Caisa ••'JL'HJfcS ASTER”. O&ssiilfci SCSI — ÍVTonte-'v'ide-o

CASAMIENTO RAPIDO conseguirán Señoras Viudas, 
— Señoritas y Caballeros —-

leyendo este curioso y elegante libro, nuevo en este país, que se remite gratis. Este libro es el úni­
co que indica el modo más sencillo para hacerse AMAR LOCAMENTE de cualquier persona y 
conseguir un CASAMIENTO RÁPIDO. Este precioso libro enseña el modo más fácil para conse­
guir el GRAN PODER MAGNÉTICO, único secreto para obtener SALUD, FORTUNA, FELICI­
DAD. Pídalo hoy mismo, por carta, adjuntando 10 ctvs. en estampillas para el envío, a A. LAN- 
GUBA. 1490- APARTADO - 1490, Bs. As. Se ruega escribir con claridad el nombre y dirección.



Con plata en mano comprarán Wds. en esta casa
MUEBLEROS Y PARTICULARES — ESTAMOS REGALANDO

SAIMZ
822 - SARMIENTO • 826

SOBERBIO Y SOLIDO DOR­
MITORIO roble norteame­
ricano, importado, tree 
cuerpos, 10 piezas, dosel 
bronce, colcha, rollo, lo me­
jor. Antes valía S 950.—,
ahora.................$ 3S5.—

DORMITORIO Luis XV. 
tres cuerpos, nogal de 
Italia y roble, 10 piezas, 
dosel bronce, colcha, ro­
llo, mármoles rosa fino, 
lunas biseladas, lo me­
jor, antes valía S 900.—
ahora . . . S 380.—

Más sencillo, 7 piezas,
$ 290.-

COMEDOR estilo mo­
derno, roble de 
Austria, macizo, a
pesos . . 220___

El mismo Juego, en 
lustre roble, a pe­
sos . . . 145.----

0

Más sencillo, 7 piezas

SOLIDO Y ELEGANTE 
DORMITORIO roble de 
Austria, macizo, 3 cuerpos, 
10 piezas, mármoles finos, 
lunas biseladas, colcha y 
rollo, lo mejor, $ 315.«_

COMEDOR RENACI­
MIENTO, roble y 
nogal norteameri­
cano. Reclame, a 
pesos . . ISO___

DORMITORIO arte moderno, roble macizo, para matri­
monio, 9 piezas, colcha y rollo....................... S 270.—■

El mismo Juego, lustre imitación roble . . „ loo.—

Más sencillo $ 205,—

DORMITORIO Luis XV, 2 plazas, para matrimonio, no- 
gal de Italia, 8 piezas, colcha y rollo. . . $ 180.—

DORMITORIO LUIS XV para matrimonio, nogal de Ita­
lia, 8 piezas, colcha y rollo.............................$ 230.—•

RECLAME DORMITORIO PARA MATRIMONIO, Luis 
XIV, nogal de Italia, mármoles rosa, lunas biseladas. 
S piezas, colcha......................................... .... $ 140.—

EMBALAJE, CONDUCCION Y EL GRAN CATALOGO N.° 16 GRATIS

Casa SANZ 838 - SARMIENTO • 844, entre SUIPACNAy ESMERALDA
Unión Telef. 3311, Libertad — Coop. Telef. 1826, Central

F. v l_. RAIVIOGSNIIMO NO TIENE SUCURSAL



que entra no basta para 
compensar lo que pierde 
por evaporación.

Les inventores de la 
preparación industrial 
de acetato de celulosa 
que se emplea para ha­
cer películas ininflama­
bles, han encontrado una 
nueva aplicación p a r a 
esta substancia. Se pro­
ponen reemplazar las lo­
nas de los aeroplanos con 
películas de acetato de 
celulosa preparadas de 
modo especial,' con las 
cuales se pueden hacer 
placas flexibles, transpa­
rentes, sólidas, i m p e r- 
meables e ininflamables. 
Los aeroplanos que las 
lleven serán invisibles a 
poca altura.

El ‘ ‘ Scientific Ameri­
can”, de Nueva York, 
dice que desde mayo de 
1904 a marzo de 1914, se 
han registrado 1.219 ac­
cidentes mortales en las 
obras del canal de Pana­
má. En este número se 
incluyen solamente las 
muertes a consecuencia 
de accidentes ocurridos

De todo un
¡A BERLIN!

poco

¡Los dos marcharemos unidos hasta el fin!
(Posta! alemana).

en el trabajo, excepción 
hecha de 167 casos en 
que las víctimas murie­
ron ahogadas no estando 
trabajando.

Bosenberg ha estudia­
do fotográficamente du­
rante dos años, el espec­
tro de setenta de las es­
trellas más brillantes del 
hemisferio norte, de pri­
mera a tercera magnitud, 
y por comparación de sus 
espectros se ha podido 
deducir sus temperatu­
ras. Los resultados obte­
nidos concuerdan con los 
de Wilsing y Scheiner. 
Las de temperatura más 
alta son las del tipo de 
helio, y las más frías, las 
rojas. Como muestra ci­
taremos las siguientes 
temperaturas: Sirio, 
27.000 grados; Vega, 
22.000; Algol, 12.000; 
Arturo, 3.000; Aldeba- 
rán, 2.000.

Por el aspecto y des­
plazamiento relativo de 
1 a s líneas espectrales, 
puede formarse idea de 
las condiciones de pre­
sión en las atmósferas 
de las estrellas.

¿NO ES Vd. FELIZ? Lea!!
Para que usted tenga el dominio de su voluntad y poder vencer en todas 

sus empresas, y obtener éxito en sus negocios, SALUD, FORTUNA y FE­
LICIDAD, consulte ala célebre profesora de ESPIRITISMO Sra. JULIA V., 
astróloga de fama mundial, que tiene instalado su consultorio Hipno-Mag­
nético, desde hace años, en la calle Sarandí 229.

Hace toda clase de trabajos en el ESPIRITISMO con resultados positi­
vos. Predice el PASADO, PRESENTE y PORVENIR. Atiende todos los 
días en su consultorio, y por correspondencia, a los ausentes, enviando es­
tampilla.

IMPORTANTE: No confundan con otras pretendidas espiritistas que 
publican avisos iguales a éste.

SARANDÍ 229, entre Alsína y Moreno - Bs. AIRES

ALUMBRADO» P0RTATIL

LAMPARA
TEUTONIA

unía
tes. Es el alumbrado 
ideal, para el campo y 
casa, que no ha sufri­
do interrupción ni au-

639 agentes
------—: en toda

uun ui 
\ PIDIEI

J LflM

CONVÉNZASE 

CON UN ENSAYO 

PIDIENDO UNA 

LAMPARA 
PRESTADA.

LA TEUTONIA -

' Buscamos 
donde no 

los hay

lá SOCIEDAD ANONIMA ARGENTINA 
HMIA DEFENSA 421-29 - Bs. Aires 

" En Montevideo: Uruguay 774

¿Tenéis boletas 
de empeño?

¿Precisáis dinero?
Acudid a ALBERTI 995

de 8 a. m. a 7 p. m.

Unión Telefónica 1395, B. Orden



MI0S9 OBSE

A los lectores de

FRAY MOCHO
y fumadores de los 
Cigarrillos 43

Autorizados por la importante fábrica de 
Kelojes “COMPTOIR D’HORLOGERIE” 
de Chaux-de-Fonds (Suiza), y con motivo 
de la inauguración de nuestra sucursal, ca­
lle Florida, 230, ofrecemos a los lectores de 
Fray Mocho v fumadores de los Cigarri­
llos 43.
10.000 Relojes “Verídica Watch’’, de 

fama mundial, y
10.000 Cadenas enchapadas, de superior 

calidad, bajo las siguientes

CONDICIONES:
A las primeras 10.000 personas que re­

mitan un recorte de este aviso, acompañan­
do DIEZ pesos moneda nacional, o bien, 
quinientos cartoncitos 43, enviaremos a 
vuelta de correo y franco de porte, a cual­
quier punto de la República, un hermo­
so Reloj “VERIDICA WATCH”, de al­
ta precisión, a tres tapas reforzadas oro 
18 kilates, marcha cronométrica ga­
rantida, y una hermosa cadena en­
chapada marca “Cóndor”.

Al hacer el pedido, 
rogamos manifestar si 
se desea Reloj y Ca­
dena, para señora o para 
caballero.

Los que residen en la capi­
tal pueden retirar los objetos 
personalmente, y los de la campaña 
pueden pedir con toda confianza a la antigua

Casa EVBatucci (Sección Relojes)
FLORIDA 230, Buenos Aires

Los pedidos serán atendidos en el mismo día 
de recibirlos.

HAGA SU PEDIDO HOY MISMO 
O VISÍTENOS PARA CONVEN­
CERSE DE LA GRANDIOSI­
DAD DE NUESTRA 
OFERTA.

RELOJ
DE PRECISIÓN 

CRONOMÉTRICA

J A los señores que remitan car- 
^ toncitos de los cigarrillos rogamos 
I incluir en el paquete nombre y di­

rección. Rogamos también certi- 
jj ficar las cartas para evitar ex- 
U travios.



ALIMENTO IDEAL
PARA CRIAR V ENGORDAR LOS GANADOS



LA TERMINACION DEL AiíO ESCOLAR

En la Escuela Lafinur, de San Luis, se efectuó una velada literario-musical.—La concurrencia

RIGOLi Hnos.
© INSTALACIONES SANITARIAS © 
ARTEFACTOS DE LUZ Y ARTÍCULOS 
© PARA CONFORT EN LA CASA ®

RIV.A. r> AVIA., 12-5LÍ>f> — F5. A»

fllHTtóoi COMER T0Í1E5E elDEUCIOÍO

VENTA. ANUAL SO.OOO CAJONES

DELORaC-E
PASEOde OULiOyVIAMONTE

¿ÍggP VINOS FINOS
ChAMPAGINES.COGINACS Ll COPES etc

A. H. G.



SUPINO

En esta localidad se Inauguró la nueva logia masónica “Unión Fraternal”.—Durante el banquete

y señoritas!

Específico 
eficaz para

VUESTRAS
DOLENCIASMetritis Dolores y desarreglos en el periodo. — Leucorrea (flujo blanco).— 

Inflamaciones de la Matriz y Ovarios.—Esterilidad, etc., etc. Fras­
co S 4 m/n. (En las actuales circunstancias su precio es el mismo y siempre habrá 
existencia en el depósito general.) Pidan folletos explicativos, se mandan "gratis en

,iis° c,frad0- °c Personalmente de 9 a. m. a 7 p. Dirigirse a D. Carlos Scheid, 
calle C. Pellegrmi, 644, Buenos Aires.
Pidan ‘ ‘Scheid.’sOvarin” (Líquido) en Droguería Doctor Nelson, Suipacha 481- Gib- 
son, Defensa, 19-; Franco Inglesa, Sarmiento 587: Alemana, Piedras, 156. y en toda 
importante farmacia de la capital e interior. Donde no haya, pídase directamente al 
Deposito Genera!, Carlos Pellegnni, 644, Buenos Aires.
En Rosario: En las Droguerías y Coll, San Luis, 950. Montevideo: Farmacia *5 de 
Mayo e Ituzaxngo. ’

ESTOMACAL ELSTER
eficaz contra las enfermedades del 
Estómago y Estreñimiento, Ven­
ta: Farmacias arriba indicadas.



ESTA
MARCA 

SU

■ * t

PROTECCIÓN!

• Utilice usted los eficaces servicios 
de la institución que ella simboliza, 
y habrá evitado los peligros perso- 
nales o perjuicios económicos que puedan amenazarle.

En la COMPAÑIA INTERNACIONAL DE VIGI­
LANCIA DEL PLATA, cuyo funcionamiento se halla 
autorizado por las autoridades nacionales, encontrará usted 
un verdadero protector de su persona e intereses. Tanto los 
robos, estafas o sustracciones, como las asechanzas o manejos 
secretos de que sea víctima, quedarán de inmediato descu­
biertos o evitados, si confía su defensa a la acción rápida 
y positiva de la mencionada institución.

El experto y seleccionado personal de policía privada de 
que dispone la Compañía, garantiza la seguridad del éxito 
en su gestión investigadora, a la que no han podido resis­
tir ni aun los más avezados profesionales del delito.

El sistema de pesquisa, que se desarrolla siguiendo los 
procedimientos modernos, efectúase bajo la más completa 
discrección y reserva; y los inmejorables resultados obte­
nidos hasta ahora se evidencian en los numerosos triunfos 
que día a dia se suceden.

Para los Bancos, Ferrocarriles, Tranvías, Agencias de 
Vapores, Sociedades Anónimas, Casas de Comercio, Estan­
cieros, etc., resulta la Compañía de Vigilancia un poderoso 
auxiliar, cuyos servicios son imprescindibles. Toda persona 
o entidad que necesite de su concurso, tendrá en las distintas 
secciones destinadas a vigilancia particular de empleados, 
investigaciones privadas, comerciales y criminales, servicio 
nocturno de serenos y guardianes, etc., etc., el personal 
apto y a propósito para cada caso.

Pídanse detalles e informes a las oficinas de la Compañía, 
calle Lavalle, 1481. U.Tel. 595, Libertad. Cas. de correo 1616.



Avicultura
La Escuela de Avicultura de La Plata.—Fiesta de final de curso

La Escuela de Avicultura que funciona en La Plata, 
meritísima institución—la primera que ha existido eri 
el país,—fundada por el señor Alfredo P. Plot, direc­
tor de la misma en la actualidad, ha realizado un pe­
ríodo más de fructífera labor, dando feliz término al 
curso del presente año, egresándose veintiséis nue­
vos avicultores, con el tí­
tulo acreditativo que 
Escuela les afiuerda.

Grandes son los benefi­
cios que la Escuela de Avi­
cultura de La Plata pro­
porciona a la Argentina, 
al producir hombres pre­
parados para dedicarse 
conscientemente a la ex­
plotación de las aves, in­
dustria que, como lo he­
mos dicho muchas veces, 
no se ha abordado aun en. 
tre nosotros en su verda­
dera faz práctica, ya que 
si bien el renglón relativo 
a la producción de aves 
puras, tipo standard se 
halla muy generalizado y 
ocupa prominente lugar, 
continúa hoy como ayer 
la enorme importación de 
productos de corral para 
las necesidades de la vi­
da, lo que significa que es­
ta orientación industrial
no está en proporción con j a . ----- Vla demanda del mercado Escuela de Avicultura cc 
consumidor. Grupo cte profesores

A enmendar estas deficiencias, a satisfacer estas ne- 
cesidades, contribuye la Escuela de La Plata, al pro­
pender. por medio de sus alumnos egresados, que as­
cienden a más de cien, a contar desde sus comienzos 
a quienes esta encomendada esta misión, con la que 
engrandecerán Is riquezas agropecuarias del país.

Celebrando la terminación de estudios, tuvo lugar el 
pasado domingo en la Escuela de Avicultura de La

^>.*aÍf.’ un almuerzo ofrecido por los nuevos avicultores 
al Director y cuerpo de profesores, simpática fiesta de 
la que han ae guardar agradable recuerdo obseauiado» 
y organizadores.

DICE.

CONSULTAS

F. N. L.—San Martin. 
—Alimentación más ríes 
en elementos calcáreos, es 
la que debe proporcionar 
a sus aves.

G. D.—Mar del Plata. 
— Para desinfección de 
gallineros, le recomenda­
mos el producto “Fenoli. 
na", muy enérgico en sus 
efectos. Podrá adquirirlo 
en los comercios avícolas 
de esta plaza.

C. M. — Ituzaingó.—En 
la obra "Avicultura", 
por Plot, hallará los da­
tos que le interesan.

F. B. P.—Martínez.— 
Se asignan diez metros 
por ave, aunque si usted 
dispone de menos terreno 
puede ser reducida la ex­
tensión para cada cabeza, 
compensando la falta de 
elementos que naturalmen­
te encuentran en el pri­
mer caso, por los que de-

— -- 1
La ria‘a. Cr.rso de Í914.— 
y alumnos matriculados 

ben proporcionárseles.
S. A.—Capital.—Hemos transmitido su pedido a la 

Dirección General de Ganadería.
, A; N.—-Mendoza—Puede dirigirse a la ‘‘Asociación 
de Avicultores de la Provincia", con sede en La Pla­
ta. "Círculo de Periodistas”.

E- E. Capital.—La Sociedad "Sarmiento" podrá 
proporcionarle cuanto desea.

Cuide su caballo
No deje que sea lasti­
mado por estos instru­
mentos de tortura. :• ::

Cauterio
doble.

Cauterio
cuneiforme

ú

Cauterio
periforme

“REDUCINE”cura infaliblemente y sin 
dolor los peores casos de Torcedura de 
los tendones. Esparaván, Corvazas, So­
brehuesos, Vejigas, Aventaduras, Esfuer­
zos del corvejón, y cualquier hinchazón 
de las articulaciones.

El tarro $ ¡O-—

BUCHANAN & Co.
^■^3, CÍM.A.0./VBVJC5 0



Incuiiadoras “ROSEHILL”
Ijos avicultores profesionales y aficionados, declaran con unanimidad que tac 

incubadoras “ROSEHILL” son las mejores, por su perfecta construcción, ba­
ratura, facilidad de manejo y al fin numerosos y vigorosos pollos.

Pidan datos y catálogos.
GQL3KUHL £ '2B0STRQ!$ Lda. — Belgrano 1138, Buenos Aire?

Unicos introductores de las afamadas desnatadoras “ALFA LAVAL”

(7SS.

IV. F\ METERE & Oí~.
RABRICAIMTEIS

De la célebre CAJA DE SEGURIDAD “LA INVULNERABLE” SISTEMA VETERE
Premiada con 30 Grandes Premios Internacionales por sus Cajas da Seguridad y Cerradura*

LcsTalleres funcionan bajo la dirección del Propietario Comm. NICOLAS F. VETERE
Depósito permanente de cien modelos de Cajas. PIDAN CATALOGO ILUSTRADO 

üO-*, Üfcí-i   üv»e>raos* Air®**

A. C. TAOUIN! y Cía
Remates, Comisiones, Hipotecas, Administración de Propie­
dades, Compra y venta de Haciendas, Operaciones Bancarias, 
Seguros, Gestiones ante el Banco Hipotecario Hogar Argen­

tino, etc., etc.
BARTOLOMÉ MITRE, 475 — BUENOS AIRES

Un'ón Telefónica 3998, Avenida

iiTres noches de regocijo!! bÍbIIoteÍÍpopÍlar

LOMAS DE ZAMORA, F. C. S.
SI 0 i Ci XM Vi X't3 IQl-i — 12 ZV- O EJmero 101í5

Espléniliilas íiestas de lino Kmo ? Pascua de Reyes
Organizadas por la Comisión de damas protectoras de la Escuela Profesional 

de Mujeres. ^A eini-r acsa
Pida en el acto "Lomas so divierte”, diario que publica y comenta todo el programa.—Francisco Pór­

tela, 251, Lomas de Zamora. Envío gratis a vuelta de correo.

Hernias - Quebraduras
Curación y retención inmediata por núes 

tros aparatos especiales, recomendados por 
todos los médicos del país y extranjero.

FAJAS para obesidad, para hombres y se­
ñoras riñón móvil, línea blanca, descensos 
uterinos y operados en general.

Diploma y medalla de oro Exposición de 
medicina de 1910. Miles de certificados de 
todas’ partes, auténticos. Folletos e informes 
gratis.

CASA EN MONTEVIDEO:

JP O Jfit‘X'A. «Ste Htxos.
Calle PIEDRAS, 341 - Buenos Aires

JAQUECAS
desaparecen con los cachets 
antineurálgicos del Dr. Des- 
champs, cada cajita con un
CACHET $ 0.25 
EN TODAS LAS FARMACIAS

CURA INFALIBLE
en breves días, sin inyecciones ni 
lavajes, de la blenorragia, gono 
rrea, gota militar y demás afec­
ciones de las vías urinarias, por 
antiguas que sean, con los Cachets 
Antiblenorrágicos ‘‘Collazo".

Pídalos en las farmacias y dro­
guerías, o remitiendo $ 6.— a la 
oficina química y farmacia del 
Cóndor, Córdoba núm. 884, Ro­
sario. — Gratis mando folletos y 
demás datos.

LUZ MITRE
I*A MEJOR LUZ QUE SE CONOCE.

LUZ FUERTE. LUZ ECONOMICA, 
LAmparn* de mesa o de colgar con me­
chero * alcohol común d-* quemar 
Completo da 120 bujian do luz Vale 
? '* 5U. Gaita UN cenUro por hora 
Lámparas tncandeicentoa a korosono 
Calantadorcs MITRE y repueatoi. Ma 
Irruir» y vrntiladnrrs para aleelriri> 
dad y repur*to«» pura tod* claie de 
alumbrado. Wntns por mayor y me 
uor. No numentamos loa.precios por 1« 
guerra.—CaUiogo grana.

E. B0NGÍ0VANH8
MORENO, 2099 - Buenos Aires

(Los dos teléfono»)

1



— I Que le diga algo sobre mi actuación en el turf?... Bueno, 
i De punta a rabo ?. . .

— Remóntese a la noche de los tiempos, si usted prefiere don 
Fructuoso.

— Yo nací en Canelones, tierra que ha producido dos cosas regu- 
laronas: el cronista Orcajo, y éste, su seguro y atento servidor, para 
lo que guste.

— Gracias, don Fructuoso.
—Soy uruguayo, pues. Hasta los diez y siete años estudié en 

la escuela la vida de Artigas, aritmética, algo sobre las piedritas 
de colores del Salto y otras cosas científicas. Después, marché con 
mi padre a Río Grande, a cuidar parejeros cuadreros, y nos apunta­
mos cuatro o cinco tantitos... Pasamos a San Borges, y de ésta a 
Futre Ríos, para lueguito ascender a Corrientes. ¡Siempre ganándo­
nos la vida con el turfe criollo!... Bajé al Salto oriental reco­
mendado a don Felipe Fonseca, para que yo le cuidara su caballo 
Africano, flete con el que logré arrimar dos veces, sobre tres co­
rridas. Un poco entenonado y deseando cambiar de aire y panora­
ma, me largué a Buenos Aires, con unos pesitos oro... Compré el 
caballo Quepi, un medio hermano de Huapí, en 400 pesos de este 
país, y con él conseguí una victoria en el hipódromo Nacional ca­
ballito que vendiera al poco tiempo. ¡Y ahora viene lo bueno'

— i Una lotería ?. . .
— Algo por el estilo... El l.° de enero de 1900 me proporcionan patente 

para cuidar en Palermo y tomo las jefaturas de los studs El Plata v Pnv
sandu, y las de dos yeguas, Pólvora y Defensora, que corrieron m,, w „,,1 , , . ,Solitario. Con Graco, del stud El Plata, propiedad dé. loS Colores del stud

—...¡Era tordillo, don Fructuoso?...
CorTGracQ1 gané ^tí^lS^Ss^» otfís^riÍL
el clásico San Martín, y entre las otras, una muy lindé aue obtuvo S1ir,fl/Urn
madre de Larrea. Como usted ve, mis primeros clásicos no los he ganado con Avicen™'.

En esa temporada también vencí

Con su vecino el jockey Manuel Lema

PÓIvora >’ Westfalia. A fines de 1901 dejé el 
stud 1 lata, y me quedé cuidando a Eretrea (Acheron) v a h 
potranca Soledad, en la cual, ¡vea lo que son las cosas de 
este mundo!, el jockey "Manuel Lema aprendió a andar a ca­
ballo. Ln 1902, con motivo del fallecimiento de mi padre, 
volví a Río Grande, para lueguito pasar al Paraguay, con los 
caballos de don Juan de Dios Berón, actual propietario del 
stud Aurora, regresando poco después por asuntos de familia 
y sin poder, por lo tanto, debutar con los fletes del citado don 

de Dios. Reanudo mi profesión en Buenos Aires con el 
stud Triunvirato, de cuyo elenco gano con Conflicto. Me ensar­
to con Miss Ketty, y como aquí no diera fuego, la llevo a Lo­
mas. 1 o también resulté rey en los dominios del caudillo
Castro. . . Gané muchas, llegando a tener treinta caballos a 
mi cargo. Se produce la independencia del hipódromo Nació- 
nal, y resuelvo acampar en Belgrano. De nuevo, la suerte me 
trata bien... Con Carino, que perteneciera al stud Don Gon­
zalo, hago blanco en los clásicos Centenario y Cabildo. Y
conste que Carino sólo perdió una carrera de las tres que co-
mera. Después, mucho trabajo me costó conseguir patente na- 
ra cuidar en Palermo, a pesar de no tener falta alguna. Co­
sas del turf. . . Actualmente cuido los studs Lacar. Pedro Nú- 
nez. Kildare, Los Cobres, Oro y Azul y Luis Marín. Yo fui 
quien eligió a Avicenia. El patrón quería comprar otra. Yo, 
sin mirarle las manos, le dije al patrón que pagara hasta 

15.000 pesos. Cayó en 4.000. Le veo las manos y re­
sulta chueca. ¡Me quería morir, don I. . . Pero ya era 
tarde. Y la muy chueca, resultó la primera potranca de 
su generación.

¿Qué tiene para el año- entrante, don Fructuoso? 
-Algo que promete. . . Una Your Majesty, un herma- 

no de Felpilla, una Rosales, una hermanita entera de 
Brillan y un Rosales. Cartuchos para tirotear en la pró­
xima temporada no faltan. . . Además, mi Avicenia da­
la que hacer en 1915. Tenemos otra Mouchette en la 
luja de Avispa, y para afirmar esto me baso en la 
campaña de este año. Corrió Avicenia doce carreras, 
obteniendo siete primeros puestos, un segundo puesto, 
dos terceros y dos cuartos. ¡Siempre en el marcador! 
Pasando a otra cosa, le diré que tengo 43 años de edad, 
y que si Dios me da vida y salud, ya hemos de sacar 
algo más superior todavía y conquistar los grandes clá­
sicos que me faltan, empezando por el Nacional. ¡Zás... 
ya cayó Lema! Y ahora, don repórter... ¡baje el te­
lón 1

CARDO.

Avicenia, 3 años, por Druid y Avispa, del stud Lacar. 
Costó 4.000 pesos y lleva ganados 114.000 pesos.— 
Como jockey accidental, figura un hijito de don Fruc 
Uioso, vestido de granadero

Buenos Aires, diciembre 14. — El comunicado oficial 
del gobierno de Fray Mocho publicado esta mañana, di­
ce 1c siguiente:

“En la región del diario “La Argentina” continua­
mos adelante. Todo hace palpitar que el 31 del corrien­
te pasaremos victoriosamente el río “Primer Premio” 

En la región del diario “Ultima Hora”, ocupamos el 
segundo puesto, por desalojo que del mismo puesto hi­
ciera el_ que lo retenía, al retirarse del escenario de ¡ps 
pronósticos. Es difícil que en esla zona conquistemos U 
primer puesto, porque las fuerzas del pronosticador von 
Rubio son muy superiores a las nuestras”.



EN EL PALACIO DE SAN ILDEFONSO
También el genio del Jabón Reuter se las ha 

echado de embajador ante la majestad de los 
reyes católicos.

Como llovido del cielo ha caído en el Salón 
del Trono, con su valija bien surtida de panes 
del exquisito jabón, y ante las egregias per­
sonas, ha hecho sin más preámbulos el elogio 
de su inimitable pasta saponífera, siendo reci­
bido con su natural y fina benevolencia por los 
jóvenes monarcas.

El rey, que es un muchacho lleno de gracia 
y de atrayente desenvoltura, ha recibido al au­
daz rapazuelo con su afable sonrisa.

La reina, la hermosa doña Ana Victoria, ma­

dre al fin, y como buena inglesa, férvida cultora 
de la higiene doméstica, ha escuchado encan­
tada el discurso apologético del “petit amour”, 
sobre las calidades excepcionales del Jabón 
Reuter, que hoy reconoce el universo entero.

Cuando ha dicho que era el elemento “sine 
qua non” para la pulcritud íntima de los niños, 
S. M. ha sonreído maternalmente, poniendo el 
sello de ese simpático gesto sobre el reconoci­
miento de superioridad del Jabón Reuter.

Se espera de un momento para otro una Real 
Orden, que declare al Jabón Reuter el único 
privilegiado en el uso de la regia casa.

¡No hay quien pueda con el jabón Reuter!

TALLERES HELIOGRAFICOS DE RICARDO RADAELLI, PASEO COLON, 1266-----  BUENOS AIRES



ALGUNOS DE LOS PREMIOS que pueden obtenerse con los cupones de

MISTERIO y YELMO, de 20 centavos

SE EN
Por 650 cupones. N.° A. 56. Frasco para sales de olor, 

cristal con tapa de plata maciza y esmalte. Muy bonito.
— Por 1.000 cupones. A. 18. Cajita para pastillas, 
esmalte de la mejor clase, sobre plata sellada. Artículo 
muy útil y bonito. — Por 300 cupones. N." A. 17. Polve­
ra con cisne forma reloj, para señora, plata y esmalte. 
Bonito artículo. — Por 650 cupones. N.° A. 16. Polvera 
con cisne, forma reloj, para señora, plata y esmalte de 
la mejor calidad. Con un pequeño cisne y espejo. — Por 
1.200 cupones. N.u A. 19. Polvera muy bonita, de plata 
y esmalte fino. Varios colores. — Por 950 cupones. N.»
A. 57. Precioso frasco para perfume, de cristal cortado,

Oficinas de canje: AVENIDA DE MAYO 961

~f?e; o A:
tapa de plata maciza con bisagras. — Por 425 cupones. 
N." A. 63. Anteojos de teatro, tamaño pequeño, cubierta 
de cuero, buenos lentes, completo, con estuche. — Por 
700 cupones. N.° A. 66. Anteojos de teatro, nácar de em­
puñadura de extensión, lentes de buena clase, en bolsita 
de terciopelo. — Por 450 cupones. N.° A. 64. Anteojos de 
teatro de abrir y cerrar, pequeños y compactos, buenos 
lentes y en bonito estuche.—Por 900 cupones. N.° A. 65. 
Anteojos de teatro, “Compactum", lentes de superior 
calidad, en estuche de cuero delgado. Pueden llevarse 
aplastados en el bolsillo. Artículo muy útil.

, Buenos Aires. CÓRDOBA 1074, Rosario.
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